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S. M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­
dora y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da, continúan en esta corte sin novedad en su im portan­
te salud. _ _ _ _ _ _ _ _

S. M. la Reina Gobernadora se ha enterado con parti­
cular satisfacción de los sentimientos de lealtad y respeto 
de las leyes consignados en las siguientes exposiciones.

Señora:  Los individuos  del  ayuntamiento consti tucional  de 
Torrelavega que  suscriben no creer ían c orr es ponder  á la 
honrosa confianza que  con el  ma yor  empeño les ha dispensado 
este pueblo ansioso del orden y de una administ ración que  lo 
sostuviera con decisión y f i rmeza,  si no diesen un públ ico tes ­
timonio de estos sentimientos cuando lodos los pueblos se 
apresuran á r end i r  homenaje a V.  M . ,  como en desagravio de 
la ofensa que recibió la nación en t er a en los escandalosos 
atentados de 23 y 24 de F eb r e r o  úl t imo.

Si las violencias cometidas cont ra  los Diputados  de  la n a ­
ción y contra las leyes fundamenta les  de la monar quí a h u b i e ­
sen de manchar  las páginas de la his tor ia,  pasen á la pos te­
ridad marcadas con el sello de la execración públ ica,  y  á su 
lado la gr at i tud de los buenos españoles á la pr ev i s i ón ,  fi r­
meza é i m p e r t u r ba bl e  celo con que  el Gobierno de Y .  M .  
acertó á repr imir las ,  restableciendo el orden,  t ranqu i l i dad  p ú ­
blica, y salvando la l iber tad  y honor nacional.

Estos votos que  elevan á los pies del t rono los pueblos  y  
Jos>ciudadanos, cuya  l iber t ad  no han l legado á opr i mi r  el 
temor,el engaño ó la pe rve rs i da d de los enemigos del Estado,  
sean perenes testigos de que si la nación abr iga en su seno 
malvados que siembran el e r ror ,  incautos ó ilusos que  le cu l ­
tivan para que la horr ible  ambición recoja y dis t r ibuya su 
ponzoñoso f ru t o,  también nos son conocidas sus t ramas,  y d e­
testando los atroces medios con que conspiran al  poder  , nos 
tiene aler ta el desengaño cont ra estas maquinaciones.  Vanos 
empero serian los mejores deseos;  arr iesgada cua l qui era  opo­
sición á las instigaciones de la perfidia,  é inertes los mayores  
estuerzos dest i tuidos del  apoyo legí t imo de la au to r i d ad :  sin 
la protección eficaz de un Gobierno justo y f u e r t e ,  cuya es­
tabilidad inspire confianza,  desmayan todos los ánimos,  des ­
aparece el espír i tu públ ico ; y  postrada la nación en un fu­
nesto abat imiento,  desconoce su v e rd a de ra  f ue rz a ,  y viene á 
ser presa de la ambición organizada que acecha este momen­
to preparado con sus artificiosas asechanzas.

Mas cuando el Gobierno de V . M .  penetrado de estas ve r ­
dades ha tenido la necesaria firmeza para hacer  f rente á los 
diversos y redoblados ataques con que por todos lados le ha 
combatido la desenfrenada ambición;  cuando ha sabido a p r e ­
ciar el justo va l or  de su a u t or i dad para p r ev e r  los desórde­
nes y desbara tar  los cr iminales  proyectos de los que usurpan­
do la voz de la opinión públ ica intentan justificar los insidio­
sos manejos y v i tuper ables  medios de apoderarse del  mando; 
cuando ha sido cierta y decidida la protección á la l iber t ad  
civil, el Gobierno ha encont rado la correspondencia,  el a p r e ­
cio y la gr at i tud  de la inmensa mayor ía  de la na ci ón,  y ha 
tenido la cumpl ida  satisfacción de ve r  que  las verdader as  v i r ­
tudes cívicas,  el orden y la moderación t ienen mas infiuen- 
cia que la sugestión y el temor.

Por u l t i m o ,  la inapreciable  vigi lancia con que  ha f ru s t r a­
do los criminales intentos ,  y  tal  vez los desastrosos planes de 
Un partido exasperado,  que  con el nombre  de patriot ismo en­
cubre una ambición t i r án i ca ,  es digna del  reconocimiento de 
todos los buenos que  de hoy mas confian en que la Const i tu­
ción sea una v e r d a de r a  garant ía  de la l iber tad civil ,  y no se 
Avoque ya para d i scul par  el del i to y  escudar  la impunidad;  
que cese la desorganizada l icencia,  para que respi rando la 
Verdadera l iber t ad ,  recobren su vigor las leyes y  sea respe-  
ada la a u t or id ad ;  y  por  f in ,  q ue  aniqui lada  la discordia y 

Establecido el orden,  deje de compet i r  el favor  con el méri to,  
7 la abatida v i r tud  obtenga su merecida recompensa.  Tales  

los votos y  sent imientos de  que hacen a l a r de  estos habi -  
y  q « e l °s capi tulares  suscribentes P.  A. L.  R.  P. de 

• M. suplican r eve re nteme nt e se digne aceptar les,  como ex-  
Pfcsion sincera de la g r a t i t u d  por el acierto con que el Go­
bernó de V.  M. ha correspondido á su al ta misión en tan cr i ­

sis circunstancias,  sacando á la nación del pel igroso coufhe- 
que lo pusieron tan desagradables  sucesos. T o r r e l a v e -  

22 de Mar zo de  1840 ~ S e ñ o r a . = A  L. R.  P. de V.  M . =  
calfi1 ^  ^ arcena > a lcalde p r i m e r o . = P e d r o  de la S o l a , a l -  

( e s e gu n d o . ^ Hi l a r i ó n  R u i z ,  procu ra dor  síndico general  y 
pUan de granaderos  de Mi l i ci a nacional.

]a ^eqora *• Escandalosos p o r  cierto han sido á la faz de toda 
( j j .^ai011 l °s sucesos que  han ocurr ido en esa corle en los 
des r  ^  ^ e ^ rero úl t imo , pues ha l legado al colmo la 
cu SlT| 01 al ilación en el hecho de ser  atacados sus representantes 

e mismo suntuario de las leyes. E j empl ar es  castigos de-
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hieran escarmentar  á los pe rpe t radores  de crímenes tan at ro­
ces para  evi tar  su repr odu cc ió n,  y que se int rodujese el des­
orden en la soci edad,  cuyo único fin sin duda se proponen los 
que di r igen tales conmociones pa ra  sumirnos en la anai quí a 
bajo la sombra de l i b e r t a d ,  y ent regarnos  al fiero despotismo. 
F i r m e ,  S eñ o r a ,  ha estado el Gobierno de Y.  M.  para r epr i ­
mi r  los atentados,  y acer tadas han sido sus disposiciones para 
s al var  de desgracias á toda la nación y el decoro de sus r ep r e ­
sentantes.

Los ciudadanos que suscr iben,  reunidos en esta capital  
como comisionados para el escrut inio general  de votos para la 
elección de Diputados  y propuesta de Senador es ,  se conside­
ran en la obligación de manifestar  á V.  M . , sin temor de ser 
desmentidos por  la ma yor í a  sensata de sus respectivos par t i ­
dos,  el amor  y  adhesión al t rono y á la Consti tución de 1037,  
mi rando con h o r r or  á todos los que  en cualquiera  sentido in­
tenten des t ru i r  tan caros objetos;  esperando que la ine xor a­
ble cuchi l la de la ley caiga pronto sobre los delincuentes,  para 
que jamás vue l van á r eproduci rse  unos atentados que son el 
mas negro borron para la l iber tad que preconi zan;  y de este 
modo se verá consolidada la paz que tanto anhelan los espa­
ñoles. León y Mar zo 8 de 1840.— A L. R. P.  de Y.  M . —- F é ­
lix M o nt a ñ és ,  por  Y a l de ra s . — Mateo A r a u j p ,  por  Astorga.— 
Antonio Ol medo , por  Va lenc ia  de D. J u a u . = J o s é  Ramón 
García  del V a l l e ,  por  M u l i a r . = J u s t o  de P r a d o ,  por Al man-  
s a . = T o m a s  de V e g a ,  por  B o ñ a n . = F r a n c i s e o  G a r c í a ,  p o r  
Redipol los.

Señor a:  El  ayunt ami ent o constitucional de Sal ceda ,  p r o ­
vincia de P o n t e v e d r a ,  r ec u r r e  sumiso á L. P. del  t rono con 
esta atenta exposición;  y afectado del mas vivo disgusto por 
los escandalosos acaecimientos de los t r istemente memorables  
23  y 24 de F e b r e r o  ú l t i m o ,  no puede dispensarse en ocasión 
tan crí t ica de reconocer con toda la efusión del  carácter  de 
una mun i c i pa l id ad ,  expresión de un pueblo español dócil y 
am a nt e  de la paz ,  las mas sinceras protestas de su constante 
adhesión al legí t imo Gobierno de V.  M . ,  y manifestar  de un 
modo el mas expl íci to y t er mi na nt e  que la noticia de lo ocur ­
rido fue recibida con públ ico desagrado y con m uy  marcada 
reprobación.  F'atigados ya  los leales españoles con los t r a b a ­
jos y horrores  de una g u e r r a  la mas atroz y desoladora , na­
da ansiab* n tanto como la paz afianzada con el t r iunfo del o r ­
den y con el suave imperio d é l a  l e y . E l  convenio d e V e r g a r a  
e r a ,  por d t e i r i o  a s i ,  la a ur or a  del gran dia de la paz que 
asomaba en el horizonte pol í t ico,  y que ofreció las mas h a l a ­
güeñas esperanzas;  pero el dulce placer de gozarlo se con­
vert i r ía en a m a r g u r a  en el momento que la anarquía  se a p o ­
derase de las r iendas del Gobierno , y difundiese por  esta 
desgraciada nación el desorden y los horrores que son inse­
parables de ella.  Disuadida a for t unadament e esta idea por la 
firmeza y t ino con que los sabios consejeros de Y.  M supieron 
enfrenar  la osadía de los amot inados  y de sus promovedores,  
el ayuntamiento no puede menos de felicitar y congratularse 
con Y.  M. por  el t r iunfo de la l e y ;  mas no es esto suficiente: 
es preciso que excesos de tal clase no se repitan; que  el Con­
greso nacional no vue l va  jamás á verse hollado y ul t rajado;  
que las autoridades  sean r es pe t adas ,  y que la ley ejerza su 
i mpe rio ,  siendo apl icada impasiblemente contra los autores 
del mas enorme de los atentados.

Esta muni ci pa l idad confia en q ue  el Gobierno de V.  M.  
cont inuará desplegando la energía y firmeza que las c i rcuns­
tancias exigen ; no perdonará medio para r epr i mi r  y castigar 
á los amot inados,  y para que dictando con el Congreso las le­
yes que deben cousol idar  la paz ,  gocen cuanto antes los es­
pañoles de sus apreciables  efectos. Anim&do el ayuntamiento 
de estos deseos, se presenta A L. R.  P. de V . M. , y humi lde­
mente j supl ica se digne acept ar  su reverente  protesta de 
adhesión al t rono legí t i t imo de vuestra excelsa H i j a ;  la de 
su aprobación á la condula  firme y leal de vuestro sabio G o ­
bierno , á cuya decisión es debido el t r iunfo del orden y la 
represión de los amotinados y sus instigaciones; y la de la mas 
al ta reprobación al por te  escandaloso de estos , teniendo á 
bien cont inuar  dictando medidas que conteniendo á aquellos,  
afiancen de una vez la paz, que es el ardiente  voto de los b ue­
nos españoles ,  y el mas eficaz deseo del ayuntamiento.  S a l ­
ceda Ma rz o  8 de 1840. —Señor a. —A L. R. P. de Y.  M .— P r e ­
s i dent e,  José O r i h u e l a . = J u a n  Qs. , a lcalde segundo.— J u l i án  
de G i l ,  regidor.  =  Benito Candau , regidor.  — J u a n  Manuel  
Bgo. , regidor.  =  Rarnon Rastro , regidor.  — Manuel  Antón.o 
del Corra l  , regidor .— José Cabal lero y P e r e z , P. S . — J u a n  
Francisco P ed ro so ,  secretario.

Fondos español es ,  de uda  act iva 2 9 | .
Pa s i v a ,  7 | .
Diferida a n t i g u a ,  7 f .
T r e s  por  100 p o r t u g u é s ,  24^.

Crisis m in isteria l en Bélgica .
A unque  los periódicos belgas están todos de acuerdo pa ra  

decir  que nada se ha hecho a u n ,  el Correo belga  pr et ende  
que el Gabinete se hal la defini t ivamente compuesto de la ma­
nera s iguiente:

M r .  Lebeau , Minis t ro de Negocios ex t rangeros .
M r .  Ch. Roger  , de lo Inter ior .
M r .  M er ci e r ,  de los T ra b aj o s  públicos.
E l  general  Bozen , de la guerra .
Mr .  L i e d t z ,  de Just icia.
M r .  Dumon Da mor t ie r ,  de Hacienda.  ( C onstitu í.)

CORTES.
S E N A D O .

Orden del dia para la sesión del m artes  28  del corrien- 
te mes de A b r il  de 1840.

Discusión de los dictámenes de la comisión de Peticiones,  
leídos en la de 21 del  mismo.

I dem del de la de Actas sobre la de las úl t imas  eleccio­
nes de la provincia  de Cácercs leido en la misma.

Idem de la t ota l idad del  dictamen de la comisión sobre el 
proyecto de ley electoral .

Antes de abri rse la sesión las secciones que no hubiesen 
procedido a la calificación de la proposición de ley presenta­
da en la de 21 del  corr iente por el Sr.  D. J u a n  José Garc í a 
C a r ra s co ,  se reuni rán con este objeto.

C O N G R E S O  D E  D I P U T A D O S .
P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  I S T U R I Z .

Sesión del dia  26 de A b r il .
Se abrió á la u n a ,  y leida el acta de la an t e r i or ,  quedó

aprobada.
Se dio cuenta  y  q ue dó  en ter ado el Congreso de una c o ­

municación del  Sr.  Pr es i den te  del Congreso de Mi ni s t r os ,  en 
la que se manifestaba que  S. M. la Reina Go ber nador a se ha 
servido di sponer  que  mañana no hava besamanos,  y señalar  
la hora de las t res  y  media de la t arde  para recibir  la d i p u ­
tación del Congreso que ha de pasar  á fel ici tar con el p l a u­
sible mot ivo de su cumpleaños.

Se leyó la lista de los señores que han de componer  esta 
diputación.

Qu edó igualmente e nt er ado de dos comunicaciones del  se­
ñor  Minis t ro de la G u e r r a ,  en la que hacia presente q u e  
S. M.  le ha concedido el uso de la media f i rma,  y que el se­
ño r  No rz agar ay  cont inuaba en su destino de Subsecretar io.

El  Sr.  P R E S I D E N T E :  Antes de e n t r a r  en la orden del  
dia se va á p regu nt ar  al Congreso si m a ñ a n a ,  cumpl eaños  de  
S. M.  la Reina Gober nador a , habrá sesión.

Hecha  la p r egunt a,  se acordó que la hubiese.
Orden del dia:  Cont inua la discusión pendiente.
El  Sr.  R O C A  D E  T O G O R E S :  Siento mucho que el se­

ñ o r  M a d o z , á quien voy á contestar b r ev e me n te ,  no se hal le  
en el salón en este momento.

S. S. empezó ayer  su discurso manifestando al Congreso 
cuán desventajosa era la posición de aquel los que por l l eg ar ­
les t ar de  el t ur no  de la palabra t ienen que r ep r od uc i r  mu • 
chos de los ar gument os  ya expuestos :  el Congreso conocerá 
que esta desventaja  pesa mas sobre los individuos de la co­
misión que sobre los que combaten su dic tamen,  por que  al  
menos estos cuentan con la var i edad de estilo; pero la comi­
sión,  que tiene que hacer  la misma réplica y por los mismos 
órganos ,  ofrece poquísima v a r i e d a d ,  y cree que difíci lmente 
puede ya l l amar  su atención.

Se quejó también S. S. de la mala suer te que habían te­
nido las enmiendas ant er ior es ,  y se la pronosticó igual  á la 
s uya :  permí tame S. S. que le recuer de  que no todas las e n ­
miendas la han tenido mal a;  se han acogido muc ha s ,  y  si no 
lo han sido todas es porque su índole se oponía á los pr i nci ­
pios que la comisión ha consignado en su dictámen.

Mas bien que combat i r  el Sr  Madoz el pr oyecto en cues­
t ión,  descendió á anal izar  el de-las  diputaciones provinciales,  
que ya examinaremos algún d i a ,  en aquel lo que tiene r e la ­
ción é ínt ima conexión con el que ahora se’ discute;  y mani­
festó S. S. que una porción de at r ibuciones que se concedían, 
antes á la diputación provincial  se confieren al gefe político,  
dáiidole una comisiou que S. S. l lamó sombra de diputación 
provincial .

E n  el dictámen de la comisión no hay mas que  dos ideu-



t ídades ;  el individuo y la sociedad,  el ciudadano y el Go 
b i e n io :  el c iudadano,  el individuo que usa délos  derechos de 
que no se puede desprender,  y la sociedad que se aprovecha 
de aquellos que el ciudadano ha renunciado en beneficio del 
procomún.  Ademas de estas dos identidades existe otra,  que 
es la municipalidad , medio entre el Estado y el individuo, 
encargada de sostener ciertos derechos que ni pertenecen ai 
Estado en general ,  ni al individuo en par t ic ul ar ,  sino que 
corresponden á todos los que nos hemos reunido en un punto,  
que damos culto á Dios en un mismo t empl o, que bebemos 
la aguas de un mismo río; pero la existencia de estos derechos,  
que puede admitirse con respecto á los pueblos,  nó puede en­
tenderse en cnanto á la provincia,  porque la división provin­
cial es una división arbi trar i a ,  mas ó menos apoyada en da­
tos geográficos y recuerdos históricos ; asi que vemos que un 
pueblo que pertenece hoy a ú n a  provincia,  pertenece á otra 
mañana;  ó que correspondiendo á la jurisdicción eclesiástica 
de una , corresponde á la jurisdicción jurídica ó á la mil itar 
de otra.

No es pues tan invariable la división de provincias;  y 
no siéndolo, no pueden las diputaciones provinciales,  encarga­
das de representar los intereses de este conjunto de pueblos, 
tener unas facultades tan omnímodas como las que tienen los 
ayuntamientos respecto de los pueblos que administran. Las 
diputaciones provinciales se deben limitar á hacer que ciertas 
leyes emanadas del poder general del Estado se apliquen mas 
fácilmente y mejor á sus pueblos. Ademas,  entre esas dos 
identidades, el individuo y el Estado,  pueden originarse con­
tiendas (pie no puedan dirimirse por el Gobierno;  porque re­
presentando este al Estado,  todo seria parte en esta cuestión; 
ui por el poder judicial,  encargado únicamente de decidir so­
bre el /u r o  y mió , y declarar la inocencia ó la culpa ; ni 
tampoco por la diputación provincial ,  encargada de represen­
tar la provincia en ciertos casos.

Se necesita pues añadir una nueva rueda á la máquina 
del Estado,  rueda que no puede ser completamente indepen­
diente , porque como encargada de administrar justicia debe 
estar en dependencia del Rey,  que es el supremo administra­
dor de la justicia , la fuente de donde emana , y en cuyo nom­
bre  se administra.  Este Consejo (pie ha de i lustrar con sus 
luces el fallo del gefe político , de ninguna parte se puede sa­
car  con mas garantía de acierto que de la diputación provin­
c ia l ;  si ^sta comisión está bien ó mal acomodada ó establecida,  
es cuestión que se fallará en su dia ,  porque en la actualidad 
es todavía prematuro.

Pasa S. S. á manifestar en seguida las razones que asisten 
á la comisión para no admitir las enmiendas del Sr.  Madoz;  
y  por último concluye suplicando al Sr.  Madoz que las ret i ­
r e ,  o que al menos se persuada que la comisión río condes­
ciende en admit ir las ,  no por espíritu de partido, sino porque 
contrarían los principios que ha sentado en su dictamen.

Rectifican equivocaciones los Sres.  Madoz y Roca de T o -  
gores ,  manifestando el primero que no puede convenir en r e ­
t i rar  sus enmiendas,  porque no solo no se han dado razones 
suficientes en contrario,  sino que ni aun se han tocado algu­
nos de los puntos que comprenden.

E l  Sr.  Ministro de la G O B E R N A C I O N  : Señores ,  no mo­
lestaría al Congreso tomando la palabra después de haber ha­
blado la comisión, á no haber oido al Sr.  Madoz en este mo­
mento que no han sido contestados puntos de su enmienda. Yo 
voy á decir á S. S. que S. S.  no combatió esta ley,  sino una 
que se forjó en su imaginación.

Voy para ello á empezar leyendo el art. 109,  que S. S. no 
leyó aunque llegó bien c er c a ,  hasta el art. 105.  El  art.  109 
dice:  “ Para autorizar el gefe político los acuerdos y del ibe­
raciones de los ayuntamientos oirá á la diputación provin­
cial , si estuviese reunida , en los casos que versen sobre apro­
bación de los presupuestos y cuentas anuales,  creación de ar­
bitrios y enagenacion de fiocas y derecnos del común.”

Este ar t íc ul o ,  que el Sr .  Madoz no l eyó ,  contesta á los 
argumentos presentados por S. S. sobre la centralización que 
se da á los gefes políticos. Contestare á otras reflexiones 
de S. S.

Dice que encuentra una cosa buena en esa comisión p e r ­
manente de la diputación;  v con este motivo entró en el e xa­
men de las atribuciones de las diputaciones provinciales.  Creo 
que S. S. estuvo en su lugar al hacer eso,  y  yo debo contes­
tar á algunas observaciones que hizo.

S. S. cree que la diputación provincial va á ser despoja­
da de sus facultades. La ley de diputaciones está aqui ,  v lo 
que S. S.  l lamó malo en las atribuciones es la repartición 
que la diputación hace de contribuciones de sangre,  y esto es 
cabalmente lo mas interesante á los pueblos

¿ Q u é  les interesa,  señores,  mas á estos que la equidad en 
el repartimiento de contribuciones de sanare y dinero?  Pues 
cabalmente esto se somete á las diputaciones provinciales.  En 
todos los demas asuntos dice la ley que se oirá el informe de? 
la diputación provincial ,esto e s ,  en lo relativo á otra porción 
de atribuciones,  como cuentas,  demarcación de límites de pro­
vincia , establecimientos de beneficencia,  instrucción públi ­
ca tfc.  De modo que esta ley de di potaciones les da todas las 
obligaciones exclusivas,  y ademas les da la facultad de que 
sean oidas en una porción de asuntos.

Asi pues,  señores,  lo que S. S.  encuentra como depresión 
ó reforma,  creyendo que las diputaciones provinciales se des­
t ruye n,  es todo al contrario,  y para ello voy á expl icar  á 
S.  S.  la idea de este artículo.

Ademas de las atribuciones que se da n,  ya en las Cortes 
de 1838 se presentó por una persona,  que el Sr.  Madoz res­
petará por sus opiniones, (no tengo á la mano el proyecto,  pe­
ro está firmado por el malogrado Sr.  Salvato)  y  otra porción 
tle personas que no disienten de los principios políticos de S.  S.; 
digo pues que se presentó un plan de administración comple­
t o ,  en el que se hablaba de ayuntamientos y diputaciones. 
Cuando se dió el dictamen sobre diputaciones se anticipó la 
idea de que debia haber consejos de provincia.

A hora  bien: allí se establecían esos consejos de provincia  
ó tribunales adm inistrativos;  cosa difícil, y que necesitaba una 
g ra n  meditación. A doptada la parte de ese sistema por la co­
misión re s p e c t iv a ,  se dijo que quién desempeñaba esas a t r i ­
buciones de los consejos de p ro v in cia ,  ¿ e l  gefe político solo? 
E s to  era  poca garantía  para un Gobierno libre.

¿ Y  qué se hace a h o r a ,  señ o res?  establecemos una com i­
sión de la diputación p ro v in cia l ,  que debe su garantía  á la 
elección p o p u la r ,  para que provisionalmente, mientras se dis­

cuten esas leyes,  desempeñe las atribuciones que están seña­
ladas á la autoridad de esas provincias.

Por consiguiente , si el Gobierno hubiese adoptado el plan 
(fue he dicho se indicó en el año 3 8 ,  S.  S.  le hubiese comba­
tido. Con un solo art ículo se provee á todo lo que el proyec­
to del Sr,  Si lvela hace referencia respecto á tribunales admi­
nistrativos,  consejos de provincia,  abogados 8fe.

De modo que lejos de rechazar lo que S. S.  ha manifes­
tado,  si lo comprende bien,  verá que en lugar de haberse 
apelado á cosas que no son conocidas , se ha apelado á las 
que se sabe (fue pueden producir resultados favorables y po­
sitivos. Solo en Bélgica está adoptado este pensamiento que 
ahora se establece;  pues allí  en lugar de los consejos de pre­
fectura,  corno en Francia,  se dice que el consejo de prefectura 
lo compondrán tres ó cuatro individuos de la diputación pro­
vincial.  De modo , señores, que la Constitución mas popular 
que se conoce ha adoptado este pensamiento;  y en logar de 
dejar al Gobierno la elección de esos consejos de provincia,  
se deja que el gefe político lo haga entre los diputados pro­
vinciales que han merecido la elección popular.  Esto es,  se­
ñores ,  un perjuicio de las atribuciones que las están señala­
das. De manera que se rechaza por el prurito de combatir  
aquel lo que se establece.

E l  Sr.  Madoz conoce que cuando se trata de ayuntamien­
tos y diputaciones se manifiestan demasiado las personalida­
d e s ; y es necesario tener entendido que para bien de los pue­
blos y de las mismas diputaciones se hace esa novedad que ha 
encontrado el Sr.  Ma doz ,  la cual nos excusa de una infini­
dad de tribunales.  No digo yo que ese pensamiento que ha 
indicado se hizo en el año 38  no se adopte alguna vez;  pero 
por ahora no es conveniente,  estando corno estamos avezados á 
este género de cosas.,

S. S. al principio ha clamado por que los ayuntamientos 
no sean restringidos en sus atribuciones;  declamó contra ellos 
en términos que se guardaría el Ministro de hacerlo,  porque 
S.  S.  le haria un cargo.

E l  proyecto del Gobierno prevee todos los casos en que 
un ayuntamiento puede verse , y pone los medios oportunos, 
porque quiere que los pueblos tengan los medios necesarios 
para salir de las urgencias en que puedan encontrarse.  Asi 
es que para ciertos casos se dice:  se autoriza á les ayunt a­
mientos para que asociados con cierto número de mayores con­
tribuyentes decreten' la' repartición de la suma empleada en 
alguna obra que hubiese sido e jecutada,  no pasando de 4 rs. 
por vecino. Esto mismo S. S.  lo impugnó;  ¿pero cómo? di ­
ciendo,  señores,  que el gefe político tendría una autoridad 
ilimitada.

Por consiguiente,  señores,  hoy repetiré lo que di je e 
otro dia acerca de lo que se expuso sobre la multi tud de e x ­
pedientes que tendrían que despacharse.

Esto mismo está establecido en la ley de 3  de Febr er o;  
ahora mismo, los ayuntamientos ¿no tienen que presentar sus 
cuentas á la diputación provincial ,  y estas después de glosa­
das no las remite al gefe político para su e xa me n?  ¿Se rá ,  
señores,  por ventura todo lo que se dice contra esto para sos­
tener la idea de que esta ley es . e x t r a n j e r a ?  Pero n o ,  seño­
res , no puede s e r ;  porque esta ley está colocada en la Cons­
titución del año 12 y en las leyes municipales de aquella 
época. No quiero molestar al Congreso:  solo diré que cuando 
lleguemos á la discusión de la ley de diputaciones,  á pesar 
de que conozco que el Sr.  Madoz estuvo en su lugar al ha­
blar  de las atribuciones,  entonces S.  S. se convencerá de que 
a las diputaciones se les dan todas los atribuciones necesarias,  
y  se les da el carácter debido y que les pertenece en otros 
varios ramos;  y que esta es una garantía popular que el se­
ñor Madoz no debe despreciar:  por úl t i mo,  señores,  esta ley,  
como muy popular y como muy del progreso,  extraño que 
S. S. la haya combatido.

El  Sr.  M A D O Z ,  deshaciendo equivocaciones,  dice que 
respecto á lo que ha dicho el Sr.  Ministro sobre que es un 
prurito de combatir ,  no puede menos de manifestar que si 
ha impugnado el dictamen es porque lo cree al tamente per­
nicioso; y extraña S.  S  que de la boca de un Ministro haya 
salido semejante expresión,  porque no es conveniente para 
el pais; y f inalmente, que si ha combatido el dictámen ha si­
do por la convicción en que está de que no puede acarrear 
utilidad alguna.

El  Sr.  Ministro de la G O B E R N A C I O N :  Se ñore s,  el se­
ñor Madoz ha recogido una expresión mia,  dándola intención. 
Y o  d i j e ,  leyendo un artículo cuya lectura omitió el Sr .  M a ­
doz,  que este art ículo contestaba á los argumentos de S. S. ,  
porque estaba terminante;  y añadí que era un prurito el 
combatir.  No puede el Sr.  Madoz resentitse de esto:  cosas 
mucho mas fuertes dijo S.  S.  ayer ,  y  las he callado.  S.  S.  
personalizó ayer  á los individuos del ministerio de la Gober­
nación;  sin embar go,  he ca l la do,  he dicho solo que era un 
prurito de combatir.

En ja ley he consignado mis principios,  y he dicho que 
la amplitud de esta discusión me complacía sobremanera:  r e ­
conozco cu lodos buenas intenciones. No creo por tanto que 
la expresión que he dicho envuelva una acritud que pueda 
ofender á S. S ; es una expresión aislada que puede muy bien 
entenderse por las que anteceden ó subsiguen.

Con respecto á lo demas, cuando se trate de la ley de di ­
putaciones,  hablaremos;  pero debo anticipar á S. S.  que los 
principios de Gobierno que sostengo son aplicables á Navar­
ra en su mayor parte y á las demás provincias.

Después de hacer una ligera aclaración el Sr .  Madoz se 
leyó Ja enmienda,  y puesta á votación se declaró que esta 
fuese nominal ,  y verificada resultó no tomarse en considera­
ción !a enmienda por 79  votos contra 4 J .

Se leyó la siguiente del Sr .  Lasagra:
Considerando contraria al carácter distintivo de las a tr i ­

buciones administrativas de los ayuntamientos la i nterven­
ción que por varios artículos del proyecto de ley presentado 
por el Gobierno se concede á este en ge ner al , y á los gefes 
políticos en part icul ar ,  pido á las Cortes que se modifiquen 
del modo siguiente los art ículos que á continuación se e x ­
presan:

Art .  95.  Que el presupuesto discutido y votado por el 
ayuntamiento pase en todos los casos que distingue el art ícu­
lo a la aprobación de la diputación provincial  luueameute.

Art .  97.  Suprimir  la atribución concedida al Gobierno ó 
al gefe político de reducir ó desechar cualquiera partida de 
gastos voluntarios del presupuesto municipal .

Art .  98.  Supr imir  el Gnul que vuelve á prescribir la ne­

cesaria aprobación de S. M.  ó del gefe político á los gastos 
presentados.

Arls. 1 0 2 ,  1 0 3 ,  1 0 4 ,  107 y 108.  Susti tuir diputación  
p ro v in c ia l  donde dice: “ Gobierno ó gefe político, para a p r0,  
bar impuestos extraordinarios,  presuestos y planos de obras 
públicas,  aprobación de cuentas Sfe. $£c.

El  Sr.  L A S A G R A  empieza manifestando que al presentar 
la enmienda su objeto era obtener del Gobierno una reforma 
en este provecto de l e y ,  y que para esto quería haber hecho 
ciertas indicaciones.

Que tal era su propósito;  pero que ha tenido que decidir­
se á adoptar otro medio,  en razón á lo que el Sr.  Arguelles 
expuso en una de las sesiones anteriores.

Uno de los motivos,  señores,  añade el o rador ,  que 
ha obligado á extender mi enmienda,  ha sido los discursos 
que he oido en este recinto,  va por parte de los individuos 
de la comisión,  ya por parte del Gobierno.  E n  estos se han 
desenvuelto los principios mas sanos de buen gobierno ; y0 
sin embargo no he podido aun conocer cuál es el programa 
del ac t ual ,  no le conozco;  todavía permanezco en la misma 
ignorancia que al oponerme al último párrafo del discurso 
de contestación al trono.

L a  discusión actual ,  señores,  es del mayor Ínteres,  de 
la mayor importancia , pues la tiene aun mayor que la Cons­
titución misma: la cuestión actual es de sistema administrati­
v o ,  es de influencia del Gobierno en la administración de 
los pueblos ,  y  ofrece el campo mas vasto á toda clase de 
observaciones.  Pero por haberse señalado de antemano esta 
cuestión administrat iva,  es decir , antes de presentar la ley 
de ayuntamientos y de diputaciones provinciales,  se ha in- 
corrido e« graves errores ,  y se ha entrado en una especie de 
laberinto,  del cual no se puede sal i r ;  laberinto que se lía de 
complicar mas cuando l leguemos á la ley de di potaciones 
provinciales.  La complicación de esta cuestión nace de lo que 
he indicado ; y asi los obstáculos que no puede menos efe en­
contrar no dependen del espíritu de part ido,  sino de la cues­
tión intrínseca.

La administración que el Gobierno se propone seguir es­
tá conocida,  mas que por las leyes que presenta, por los prin­
cipios que ha proclamado.  E l  Sr.  Ministro de la Gobernación 
en dos de las veces que ha hablado ha emitido algunas ideas 
que por su notoria importancia he copiado en los dos párra­
fos que voy á leer. E n la sesión de 11 de Abril  , manifestan­
do que estaba decidido á sostener el proyecto presentado por 
sus antecesores,  dijo que estaba persuadido de que si era ne­
cesario dar á los pueblos toda la. latitud posible para la ad­
ministración de sus intereses,  era indispensable también que 
el Gobierno ejerciese sobre los mismos pueblos la vigilancia 
y protección tutelar convenientes.  Principio sano,  eminente-' 
mente parlamentario,  y que en ninguna parte se debe reco­
nocer mejor  que en España.

E n la sesión del 14,  contestando al Sr.  Olóznga , dijo el 
Sr.  Ministro de la Gobernación:  " h e  dicho v repito (pie pro­
feso el principio de que á los pueblos,  por lo mismo que com­
ponen una fami l ia,  es preciso darles latitud en la adminis­
tración de sus intereses , e jerciendo sin embargo el Gobierno 
aquella vigilancia que siempre reclama el ínteres general*d'e 
la nación.”

Hecha esta explicación,  parece que la ley en sí debe estar 
de acuerdo con este principio fundamental sentado en estos 
discursos. No hay nada de eso. No diré que están en contra­
dicción;  pero no tienen analogía ninguna con ella.  En estos 
párrafos se habla de una influencia t ut el ar ,  de una protección 
paternal , de una especie de protección de un padre para con 
sos hijos menores;  pero no se habla de represión,  de fiscali­
zación,  de contrariedad. De encontrarse en la ley los princi­
pios contenidos en estas c láusulas , ciertamente que hubiera 
merecido la aprobación de todos. Sin e mbargo,  los señores de 
la comisión no han podido menos de convenir conmigo. ¿Por 
qué será pues que al discutirse ios artículos y sostenerse las 
enmiendas ha padecido esta grande oposición;  oposición que 
no había en los principios emitidos por el Gobierno en estos 
dos párrafos notados? P ar ece ,  señores,  que en la discusión y 
examen de esta ley han aparecido ciertos principios adminis­
trativos que no convenían con las palabras del Sr.  Ministro. 
Si  el Sr .  Ministro hubiera dicho que sus principios no eran 
estos; que su objeto era centralizar la administración;  que su 
objeto era dar una influencia directa al Gobierno sobre los 
ayuntamientos y diputaciones provinciales,  se puede asegurar 
que la misma oposición que se mostró en el acto de sostener 
las enmiendas , se hubiera manifeslado al oír las palabras de 
S.  S.  Pero no fue asi.

Al  oir estos párrafos todos han dado su asentimiento, y en 
la discusión no;  porque en efecto en la discusión es donde han 
aparecido razones en contrario de este principio centralizador 
que sanciona la ley. No estará de mas repetir que este principio 
central izador está tomado de Francia.  Mas adelante diré qué 
no podia tomarse de ninguna otra nación. En el sistema fran­
cés hay dos partes principalísimas;  hay la parte de Gobierno, 
la centralización gubernativa y la centralización administra­
tiva. E l  Gobierno en Fr anc ia ,  señores,  gobierna y adminis­
tra sin hacer distinción en la administración de los intereses 
del Estado;  de los intereses generales como nación, y de los 
intereses públicos;  intereses resultantes de las unidades polí­
ticas l lamadas pueblos,  y de las unidades sociales llamadas 
provincias’: deesa  unión resul tan,  no intereses generales del 
Estado,  sino intereses públicos. ¿Cuáles son,  señores,  estos 
intereses públicos que se distinguen de los generales del 
Estado?

To'<os los que conciernen al ínteres de los pueblos,  a sil 
seguridad,  á sus progresos,  á sus mejoras materiales:  ¿ ex,á- 
ten estos intereses? Me  basta en que se convenga en que exis­
ten. ¿ Y  cómo es que de tales intereses públicos no se habla 
en las Constituciones de los pueblos libres ? Las Constitucio­
nes de los pueblos libres hablan de Cobierno y de los intere­
ses deí Estado,  mas no hablan nada de intereses públicos. Kn 
algunas Constituciones se hace como en la nuestra una decla­
ración indirecta de tales intereses públicos , diciendo como 
deben nombrarse las corporaciones municipales.  En la Cons­
titución b e lg a ,  por e jempl o,  se desciende algo mas; y íin 
embargo por ella puede conocerse que hay intereses públicos 
mas que pór la de otras naciones.

¿ P o r  qué las Constituciones no hablarán de estos intereses 
públicos? Señores ,  las Constituciones son de los Estados, y 
se refieren mas que á los intereses generales de estos: dan ® 
intervención al pueblo en la formación de las leyes;  pero cuan



do se h a b l a  d e  i n t e r ese s  p ú b l i c o s ,  n a d a  t i e ne n  q u e  v e r  sns  d i s ­
posic iones,  esto no c o r r e s p o n d e  a l  G o b i e r n o ,  y  por  lo t an t o  
en las Co ns t i t uc iones  no se h a b l a  d e  a d m i n i s t r a c i ó n .  ¿ Y  á qu i en  
corresponde entonces  es ta  a d m i n i s t r a c i ó n ?  A l  p o d e r  l e g i s l a t i v o  
cor responde l a  f a c u l t a d  de  h a c e r  l a s  l e ye s ;  a l  p o d e r  e j e c u t i v o  
l a f a cu l t ad  d e  h a c e r l a s  e j e c u t a r ;  a l  p o d e r  j u d i c i a l  c o r r e s p o n d e  
la de j u z g a r :  ¿ y  e l  p o d e r  a d m i n i s t r a t i v o ,  el  í n t e r e s  p ú b l i c o  á 
quien c o r r e s p o n d e r á  ?  L a  f a c u l t a d  d e  a d m i n i s t r a r  in t ereses  
públ icos c o r r e sp on d e  a l  p u e b l o  por  m ed io  d e  l a  s oc i edad .  En  
Franci a  el  p ode r  a d m i n i s t r a t i v o  es e l  G ob i e r no  m i s m o ,  p o r q ue  
jdJi se c on f un d e  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  de  in t e reses  p ú b l i c o s  con la 
<¡b? los g e n e r a l e s  de l  Es t a do .  E n  E s p a ñ a  no es asi .  S e  h a b l a  de  
un Conse jo de  Es t ado ,  q u e  p r o b a b l e m e n t e  s er á  la c o r p o r a c i ó n  
super ior  a d m i n i s t r a t i v a , y d e  a q u i  se d e s c e n d e r á  á las d i p u ­
taciones y  a y u n t a m i e n t o s .  R e g u l a r m e n t e  h ab r á  esta e s c a l a ,  no 
obstante q u e  l a  i n t e r v e n c i ó n  q u e  da  el  G o b i e r n o  a l  g e f e  p o l í ­
tico e m b a r a z a  esta c a d e n a  a d m i n i s t r a t i v a .  As i  pues  el  Co n­
greso p u e d e  co n oc e r  c omo d e b e  f o r m a r s e  e s t e  c u e r p o  a d m i ­
nistrat ivo de  los i n t e r e se s  p ú b l i c o s  de  l a  n a c i ó n ;  como d e be  
ser i n d e p e n d i e n t e  d e l  p od e r  e j e c u t i v o  ; cómo i n d e p e n d i e n t e  
del poder  g u b e r n a t i v o ,  p o r q u e  g o b e r n a r  es un a  cosa m u y  d i ­
ferente de  h ac er  e j e c u t a r  l as  l eves .

En F r a n c i a ,  s e ñ o r e s ,  se ha c o n f u n d i d o  la a d m i n i s t r a c i ó n  
de los i n t e r e se s  d e l  E s t a d o  y  d e  los i nt ere se s  p ú b l i c o s ;  y  de 
?ihí ese l o g o g r i f o  mod e rn o  de  q u e  el  R e y  r e ina  y  g o b i e rn a  
si el R e y  r e ina  y  a d m i n i s t r a  , y  d e  q u e  el  ' R e y  r e i na  y  no 
gobierna si el  R e y  r e i n a  y  no a d m i n i s t r a ;  de  todos los c u a ­
les hay p a r t i d a r i o s  n umer osos .  S i  se p r e g u n t a  en el  d í a  en 
Francia  cuá l  d e  es tas  c u a t r o  cosas hace  e l  M o n a r c a ,  no se p ue ­
de resolver .  Est-an m a r c a d a s  en ese pa i s  m od e lo  ¡as a t r i b u ­
ciones d e l  M o n a r c a :  ¿ p o r  q u é ?  p o r q u e  q u e r i e n d o  t r a e r l o  t o ­
do á un ce nt r o  a d m i n i s t r a t i v o ,  se han c o n f un d i do  los poderes .  
Diré de paso mi  opin ión y  mi s  p r i n c i p i o s ,  y  no sé si s er án  
los que  prof esan  la m a y o r í a  de  las  nac iones  d e  E u r o p a .  M i s  
pr incipios,  s eñ o re s  , son q u e  el  R e y  r e m a  y  g o b i e r n a ,  ó d e b e  
goberna r ;  q ue  el  E s t a d o  g o b i e r n a ,  pero no a d m i n i s t r a .

El M o n a r c a  en los g ob i e r nos  m on á r q u i c o - c o n s t i t u c i o n a l e s  
ejerce un p o d er  s ob re  el  p od e r  l e g i s l a t i v o ,  p o r q u e  de  él  d e ­
pende;  sobre  el  e j e c u t i v o ,  por  las  p r c r o g a l i v a s  q u e  l e  c o n ­
ceden las C o n s t i t uc i on es  de  ios p ue b l o s  l i br e s ;  s ob re  el  poder  
j ud i c i a l ,  por  la f a c u l t a d  de  h a c e r  g r a c i a s :  ¿ y  s obr e  el  a d m i ­
nis t ra t ivo,  de  q u é  m a n e r a ?  P r o m o v i e n d o ,  p r o t e g i e n d o ,  e x ­
ci tando,  p r e m i a n d o .  l i é  abi  l a f a c u l t a d  t u t e l a r  d e l  M o n a r c a ;  
lié abi la f a c u l t a d  en la c u a l  se f u nd a  ese p r in c i p i o  e m i n e n ­
temente sabio.  P e r o ,  s e ñ o r e s ,  es te  p o d e r  no es l e g i s l a t i v o ,  
lio es i l u s t r a d o r ,  t ampoc o es el  e j e c u t i v o .  S i  a l  M o n a r c a  se 
le qui ta el  p od e r  p r o t ec t o r ,  c i  i l u s t r a d o r ,  y  se l e  da  el  poder  
Ideal izador ,  el  i n t e r v e n t o r ,  el  c o n t r a r i a d o r ,  e nt once s  ¿ q u é  le 
queda al  M o n a r c a ?  L a  c e n s u r a ,  la c r í t i c a ,  e l  odio  m uc h a s  
veces. En F r a n c i a ,  p o r  e j e m p l o ,  ¿ h a b r á  p a i s ,  s e ñ o r e s ,  en 
que el pod er  R e a l  se h a y a  d es c o n c e p t u a d o  m a s ,  y  no por  
culpa del  M o n a r c a ,  s ino por  su confus ión d e  p r i nc i p i o s?  Pu es  
entonces,  si e s t amos  en é po ca  de  s e n t a r  p r i nc i p i o s  r e a l e s ,  ¿ po r  
qué no p r o c l a m a m o s  no solo en  E s p a ñ a  s ino en E u r o p a  toda 
los mejores  p ar a  ed i f i ca r  b i en  ?

El G ob ie rno  f r ancé s  a l  c e n t r a l i z a r  ha t o m ad o  p or  b as e  e l  
considerarse como t u t o r  de  los p u e b l o s ,  como q u e r i e n d o  i n ­
tervenir en sus negocios .  ¿ Es t á  E s p a ñ a  en ese e s t a do ?  ¿ Son  
/(«pueblos  r m n o r r s  pa r a  l e g i s l a r ?  ¿ Q u i é n  les  ha  n eg a d o  esta  
f acul tad? N a d i e .  ¿ Y  es de  m e n o r  c u e n t a  q u e  la d e  a d m i n i s ­
trar  suS intereses  propios?  ¿ S e  q u i e r e  d e c i r  q u e  no son d e ­
masi ado i l u s t r ad os  p ar a  d a r l e s  es ta  i n t e r v e n c i ó n ?  ¿ c o n q u e  son 
buenos pa r a  l e g i s l a r  y  son ma los  pa r a  a d m i n i s t r a r ?  P e r o  se 
dirá ot ra  cosa.  S e  d i r á  q u e  l as  a u t o r i d a d e s  p o p u l a r e s  p u e d e n  
abusar;  q ue  p uede n m a l g a s t a r  la fo r tu na  p ú b l i c a ,  y  a r r u i n a r  á 
las ge ne ra c i on as  f u t u r a s .  S e ñ o r e s  ¿ y  los i n d i v i d u o s  no p ue d e n  
cometer i g u a l e s  f a l t a s ,  i g u a l e s  excesos?  ¿ Q u é  hace  e l  G o b i e r ­
no con e l  c r i m i n a l ?  L e  condena .  ¿ P o r  q u é  l as  l e y e s  no han d e  
conservar i g u a l  a cc ión  d e  r e p r e s ió n  y  de  ca s t i go  s ob re  l a s  a u ­
toridades p o p u l a r e s ?  ¿ Q u é  t i ene  q u e  v e r  esto con q u i t a r  l a  
a t r ibución a d m i n i s t r a t i v a  á los p ue b l o s ?  Q u e  l a s  a u t o r i d a d e s  
promueven m e j o r  el  bi en p ú b l i c o ,  e s t o y  d e  a c u e r d o  con es ta  
inuxuna;  pero ¿ q u i e r e  d e c i r  esto q u e  los p ue b l o s  no p u e d e n  
admini s t rar  sus i n t e r e s e s ?  N o ,  s e ñ o r ;  es m u y  d i f e r e n t e  a d ­
ministrar lo de  p r o m o v e r l o s  : y o  q u i e r o  q u e  e l  p u e b l o  los a d ­
ministre;  pero q u e  un  p o de r  m as  i l u s t r a d o  los p r o m u e v a .  ¡ In ­
t ervenir  el  G o b i e r n o  en su a d m i n i s t r a c i ó n !  ¿ Q u é  s ab e  e l  G o ­
bierno de  eso?

¿ Q u é  ha c o n s e g u i d o  el  G o b i e r n o  de  F r a n c i a  con esa c e n ­
tral ización p r o m o v i d a  en d i s t i n ta s  épocas  y  por  d i f e r e n t e s  mo ­
t ivos? Es m e n e s t e r  h a c e r  q u e  los  a y u n t a m i e n t o s  se o c u p e n  de  
cuestiones s oc i a l e s  de  í n t e r e s  m a t e r i a l , p ues  a h o r a  solo se o c u ­
pan de c ues t io ne s  p o l í t i c a s :  ¿ y  c u á l e s  son las  c a u s a s ?  Dos 
pueden a s i g n a r s e :  l a  p r i m e r a ,  q u e  has ta  a h o r a  no ha hab id o  
(|uun p r om u e v a  los i n t er ese s  m a t e r i a l e s ;  y  l a  s e g u n d a ,  e l  G o ­
bierno q ue  Ies m a n d a  m e z c l a r s e  en a q u e l l a s  c ue s t i o n e s :  ¿ 1 10  
vemos la Gace ta  l l e n a  de  r e p r e s e n t a c i o n e s ,  q u e  a u n  c u a n do

mismos a y u n t a m i e n t o s  l as  h a y a n  h e c h o ,  no d eb en  i n s e r ­
tarse en e l l a ,  p o r q u e  es en c i e r t o  modo a u t o r i z a r l o s  p a r a  q u e  
no se ocupen s ino de  la p o l í t i c a ?  H a y  m e j o r a s  m a t e r i a l e s  q u e  
ios p a r t i c u l a r e s  no h a c e n ,  o no se a p r e s u r a n  á h a c e r ,  y  a l  
Gobierno toca c u m p l i r l a s .

Sé ha h a b l a d o  de  i m i t a r  á los e x t r a n j e r o s ,  y  t e n d r é  q u e  
ocerme c a r g o  de  e s to :  lo bueno  p e r t e n e c e  á todos  los paí ses ;  

no hay r azón p ar a  oponer se  á un a  cosa solo p o r q u e  sea c x -  
R-ingera ; pero  , s e ñ or e s ,  lo e x t r a n g e r o  en a d m i n i s t r a c i ó n  ¿ e s  
auo i r a ne es ?  P o r q u e  t en emos  á F r a n c i a  á l a  p u e r t a ,  ¿ i m a -  

*'u,,H,ios q ue  mas  a l l á  no h a y  n a d a ?  P a r e c e r á  esto en m í  un 
•' laque á un p u e b l o ,  hac i a  e l  c u a l  t en g o  l a  m a y o r  s i m p a t í a ;  
pijio nos han puesto en e l  caso d e  c o m b a t i r  los p r inc ip i os  d e  
*' 'Nimstración f r ance sa  , y  y o  t en go  q u e  h a c e r l o ,  y  d e m o s t r a r

b rancia  , no o bs t an t e  eso q u e  se l l a m a  sabio  s i s t ema  d e  
•'* miui.si ración , es e!  pai s  peor  a d m i n i s t r a d o  d e  E u r o p a ,  
dp C° , , SÍderada* âs nac iones  l i b r e s  b a j o  dos d i f e r e n t e s  p un to s

Vis ta ,  1? bajo el  d e  la c e n t r a l i z a c i ó n ,  c omen za nd o por  
T a l l a s  ( ¡i q n e  e l  G ob i e r no  t i e ne  i n t e r v e n c i ó n  én l o d o , y  
Inúuundo por  l as  en q u e  no a d m i n i s t r a  nada  ó lo menos  

l'^si ) l e ;  y  2?  ba j o  e l  de  su p r o s p e r i d a d  y  a d e l a n t o s  m a t e r i a -  
e,S  comenzando por  a q u e l l a s  q u e  han  t en i do  m as  a d e l a n t a -  

cío^^!08 l)os,^ y ° '  do r i q u e z a ,  a g r i c u l t u r a ,  i n d u s t r i a ,  c o m e r -  
JE } SOtí‘ ;d d l i d a d  S f c . , y t e r m i n a n d o  por  a q u e l  las q u e  se h a -  

'n én t*l m a y o r  g r a d o  d e  pos t r ac ión en punto á es tos  m i s -  
dft5 iadtdan*íw t ve mo s  un fenó men o m u y  n o t a b l e :  que* « U i  
j *? e Gob i e r no  q u i e r e  i n t e r v e n i r  en todos los i n t e r e s w r m á -  
¡nt f S de  ! os P a b l o s ,  ostan mas  a t r a sa d os  e s t o s ,  y  l u c h a  e l

eres Pa r t i c u l a r , y  l u ch a  l a  c i e n c i a  por  l e v a n t a r s e  y  no p u e -

[ den ; y  q u e  a q u é l l o s  c u y o  G ob i e r n o  no es en m a n e r a  a l g u n a  
c e n t r a l i z a d o r , se h a l l a n  en l a  s u m a  p r o s p e r i d a d .

Es t oy  m u y  d i s t an t e  de  c r e e r  q u e  los  S r es .  M i n i s t r o s  a c ­
t u a l e s  t en ga n  la t e n d e n c i a  q u e  v o y  á m a n i f e s t a r ;  pero  d eb en  
conocer  q u e  e l  Gob ie rno  no p ue d e  s in g r a v e s  i n co nv e n i e nt e s  
a d m i n i s t r a r  con tal  s i s t e m a ,  p o r q u e  l a  c ues t ión  de  i n t e r és  p ú ­
b l i co  se ha hecho cues t ión de  po l í t i ca .  ¿ Q u é  c on se cu en c i a s  re** 
s u l t á n  par a  l a  p r o s p e r i d a d  de  los p ue b l o s  de  q u e  e l  G o b i e r ­
no i n t e r v e n g a  en t o d o ?  S e  v e r á ,  s e ñ o r e s ,  q u e  se hacen como 
un f a v o r  l as  conces iones  q u e  son de j u s t i c i a .  L os  a g e n t e s  ¡n-* 
t e r med i os  e n t r e  el  G ob i e r n o  y  los p ue b l o s  s e r á n sus  d i p u t a -  
dos :  ¿ y  no s a b r á  el  G ob i e r n o  a t r a e r s e  l es  votos  d e  los r e p r e ­
sentantes  en cu es t i ón  de in t e ré s  p ar a  el  E s t a d o ,  hac i e nd o con­
ces iones  de  j u s t i c i a  q u e  v e n d e r á  como un  f a v o r ?

V e m o s ,  s e ñ o r e s ,  los g r a n d e s  i n c o n v e n i e n t e s  de !  p r inc ip io  
c e n t r a l i z a d o r .  S in  e m b a r g o ,  l a  F r a n c i a  es t a l  ve z  la nac ión 
que  p u e d e  c o n t r a p e s a r  con benef i c ios  g r a n  p a r t e  de  los incon* 
v en i en t e s  de  es te s i s t ema .

El  G ob i e r no  f r a ncé s  des de  m u c h o  t i e mp o  a t r á s  ha for ­
m ad o un c e n t r o  e!  mas  á propós i to  : en es te  se r e ún en  to­
dos ios e l em en t os  de  i n d u s t r i a  y  e x p e r i e n c i a :  P a r i s  es la c a -  
pi t a l  q u e ' t i e n e  mas  e l em e n t o s  par a  d a r  i m p u l s o  á l a  a d m i n i s -  
l r a c i o n i s i  t a l  s i s t ema  de  un G o b i e r no  c e n t r a l i z a d o r  fuese  p o ­
s i b l e ,  solo se r i a  en P a r i s  p o r q u e  es el c en t r o  ún i co  a p r o pó s i -  
t o : a l l í  todos son e l e m e n t o s  de  a c t i v i d a d  , de  s a be r  y  de ¡ n -  
í ' lnencia ; las  a u t o r i d a d e s  e m i n e n t e m e n t e  c a p a ce s  é i ns t ru ida s ;  
t odo es to t i e n e  el  G o b i e r n o  f r a n c é s ,  y  sin e m b a r g o  a d m i ­
n i s t r a  m a l .  ¿ Y  cómo es p os ib l e  q u e  q u e r a m o s  e n s a y a r  ese s i s ­
t e m a  en E s p a ñ a ?  ¿ L a  c i enc i a  y los a d e l a n t a m i e n t o s  son el  
r e s u l t a d o  de un d í a  ? ¿ C u án to s  años  ha n eces i t ado  la F r a n c i a  
pa r a  f o r m a r  ese c e n t r o ?  Y  en M a d r i d . . . .  ¿ Q u é  h a y  en M a ­
d r i d ?  No d i g o  al  G o b i e r no  : un pobre  e s c r i t o r  q u e  q u i e r a  t r a ­
b a j a r  sobr e m u c h a s  m a t e r i a s  110 e n c u e n t r a  e l e m e n t o s ;  y  sin 
■'embargo,  ¡ q u é  d i f e r e n c i a  e n t r e  la acc ión q u e  t i ene  q u e  i m ­
p r i m i r  el  cent ro  P a r i s  á l a  q u e  t i ene  que:  i m p r i m i r  e l  cent ro  
• M a d r i d !  ' * : ;

En  las  p r o v i n c i a s  los ge fes  pol í t i cos  solo han d e s e m p e ñ a ­
do comis iones  del  m o m e n t o ;  en l u g a r  dé  ser  un g e f e  p o l í t i co  
como un p a d r e  i l u s t r a d o ,  á q u i e n  se fuese  á p ed i r  not i c i a s  so­
bre  cues t iones  de  i n t e r é s  m a t e r i a l  de  l as  prov inc i as  ¿ s e  p u e ­
den  c i t a r  muc hos  casos  de  i g n o r a nc i a  en los asuntos  mas  n e ­
cesa r ios ,  d e  f a l t a  de  ce lo  por  los i n t er ese s  p ú b l i c o s ;  esto es 
p a l p a b l e ' ;  y  con t a l e s  e l e m e n t o s  ¿ c ó mo  se q u i e r e  s e g u i r  es ta  
m a r c h a  de  a d m i n i s t r a c i ó n  ?

P o r  m u c ho  q u e  d i g a  l a  comi s ión  c r eo  q u é  no ha t en ido  
p re se n t e  al  e x a m i n a r  la l e y  d e  a y u n t a m i e n t o s  lo q u e m a r -  
can l a  de  d i p u t a c i o n e s  p r o v i n c i a l e s  r  la d e l  Conse jo  de  Es t a ­
do , p o r q u e  no h a y  u n i d a d  e n t r e  estas  p a r t e s  q u e  compone n 
un mi smo todo.

A p r o v e c h á n d o s e  d é  t od a s  l a s  r e f or ma s  sab i as  q u e  se han  
hecho en otros paí ses  ¿ p o d í a  p r e s e n t a r  una  l e y  q u e  s i r v i e s e  
(le m od e l o  á t odas  l as  n ac iones .  No  o b s t a n t e ,  v a mo s  á i m i t a r  
á una  nac ión , q u e  en pun to  d e  a d m i n i s t r a c i ó n  es la m a s  r e ­
t r ó g r a d a  q u e  se c on oc e ,  pues  e j e r c e  su s i s t ema  una  in f l ue nc i a  
f a t a l í s i m a  en los i n t er ese s  p a r t i c u l a r e s  Y en la r i q u e z a  p ú b l i ­
c a ,  q u e  se va  d i s m i n u y e n d o  c o n s i d e r a b l e m e n t e .  H a c e  3 0  a ños  
l as  t i e r r a s  c e r e a l e s  d a b a n  un  7 ó un 8 por  1 0 0 ,  y  a h o r a  d a n  
s o l ame n t e  un 4 ;  y  por  es te  e s t i l o  se ven o t r as  m u c h a s  conse ­
c u e n c i a s  d e  la i n t e r v e n c i ó n  d e l  Gob ie rno  , d e  ésa i n t e r v e n c i ó n  
d e s o r g a n i z a d o r a  q u e  todo  lo d e s t r u y e .

No m e he r e f e r i do  á otros  pa i se s  mas a d e l a n t a d o s  en este,  
p un to  q u e  l a  m i sma  I n g l a t e r r a ,  p o r q u e  110 q u i e r o  q u e  se d i g a  
q u e  la i n f l u en c i a  d e m o c r á t i c a  e n t r a  en mi  mente .

S e n t a d o s  estos p r i n c i p i o s ,  m e  pa r ece  q u e  lo c o n v e n i e n t e  
s e r i a  q u e  e l  G ob ie rno  r e t i r a s e  es te  p r oy ec to  d e  l e y ,  y  p r e ­
sen ta se  bases  o r g á n i c a s  d e l  s i s t em a  m u n i c i p a l  f u n d a d a s  en 
p r i nc ip io s  d e  s ab i a  a d m i n i s t r a c i ó n .

P a sa n do  a h o r a  á los a r t í c u l o s  , s eré  s u m a m e n t e  b r e v e .  
C o m b a t i d a  l a  b a s e ,  lo q u e  es  el  p o r m e n o r  no n ece s i t a  g r a n ­
de  i m p u g n a c i ó n .  S i  l a  i n t e r v e n c i ó n  de l  Gob ie rno  es p e r j u ­
d i c i a l  a l  p rog re so  de  los i n t e r e s e s  d e  los p u e b l o s ,  los a r t í ­
cu l os  en  q u e  se d e t e r m i n a  no p u e d e n  d e j a r  de  s e r l o  t a m b i é n .  
S i n  e m b a r g o ,  los r e c o r r e r é ,  a u n q u e  no sea  ma s  q u e  p a r a  sos­
t e n e r  l a s  e n m i e n d a s  q u e  he p r es en ta do .

A c e r c a  d e l  a r t í c u l o  q u e  t r a t a  d e  la i n t e r ve nc i ó n  d e l  g e f e  
p o l í t i c o  en los p u eb l o s  c u y o  p re s up ue s t o  e x c e d a  de  1 0 0 8  r e a ­
les ,  h a r é  u n a  o bs e r v a c i ó n .  E n  l a  l e y  f r ances a  h a y  u n  a r t í c u l o ,  
q u e  es el  2 3 ,  i dé nt ic o  á este.  S e  e x i g e  q ue  en a q u e l l o s  p u e b l o s  
d o n d e  e l  p r e s up ue s t o  d e  e n t r a d a  e x c e d a  de  4 0 0 0  rs. ,  l a  a p r o b a ­
c ión se v e r i f i c a r á  por  R e a l  d e c r e t o .  ¿ P o r  q u é ,  p r e g u n t o  y o ,  l a  
comi s ión  e x i g e  en  E s p a ñ a  s e m e j a n t e  condic ión d e  a c u d i r  á l a  
s u p e r i o r i d a d  p ar a  l a  a p r o b a c i ó n  d e  u n  p r es up ue s t o  d e  1 0 0 0  
r e a l e s ,  c u a n d o  en F r a n c i a  se e x i j e n  4 0 0 0 ?  Esto i m b u y e  en 
m u c h o  m a y o r  n ú m e r o  d e  casos , en los c u a l e s  será  n ec e s a r i a  
e s t a  i n t e r v e n c i ó n  d e l  g e f e  p o l í t i c o ,  y  está en c o n t r a d i c c i ó n  
con lo q u e  nos ha d i c ho  la  comi s ión  , q u e  l a  l e y  e s p a ñ o l a  
e r a  m u c ho  ma s  l i b e r a l  q u e  la f rancesa .  S i  se d i ce  q u e  esto 
e s tá  f u nd a d o  en p r i nc i p i o s  de  r i q u e z a  p ú b l i c a  , p u e d o  de mo s ­
t r a r  q u e  no ; p o r q u e  es  iui a b s u r d o  m e d i r  á todos  los p u e b l o s  
d e  E s p a ñ a  con i g u a l  m e d i d a  en pun to  al  v a l o r  de  l a  m on eda .

E l  a r t .  9 2  d e l  p r o y e c t o  c o r r e s p o n d e  a l  4 0  de  l a  l e y  f r a n ­
cesa , s in e m b a r g o  de  q u e  es te  no e s t a b l e c e  en t an t os  casos la 
a p r o b a c i ó n  R e a l .

El  97  d e  n u e s t r a  l e y  a u t o r i z a  a l  G ob i e r no  s u p r e m o  y  a l  
g e f e  p o l í t i co  p a r a  r e d u c i r  ó d e s e c h a r  c u a l q u i e r a  p a r t i d a  d e  
gas tos  de  l as  m u n i c i p a l i d a d e s ;  pero  el  3 7  d e  l a  f r a n ce s a  y  
e l 9 7  d e  l a  n u e s t r a  a u t o r i z a n  a l  a y u n t a m i e n t o  p a r a  i n c l u i r  
en e l  p r e s up ue s t o  una  p a r t i d a  d e  i mp r e v i s t o s ,  p a r t i d a  q u e  por  
el  9 7  p u e d e  s er  r e d u c i d a  ó d e s e c h a d a  t a m b i é n ;  p e r o  en 
F r a n c i a  t i ene  q u e  p a s a r  como la p r e s en te  e l  a y  un t a mi en to .

E l  p r o y e c t o  d e  l e y  q u e  se d i s c u t e  es pues  men os  l i b e r a l  
q u e  e l  f r ancé s .

E l  a r t .  1 0 0  c o r r e s p o n d e  a l  3 4  d e  l a  l e y  f r a n c e s a ;  per o 
s i e m p r e  e s t a b l e c e  ma s  r e s t r i c c i o n e s :  e l  1 0 4  se r e d u c e  a l  p e r ­
miso q u e  se e x i g e  de l  G ob i e r n o  s u p r e m o  par a o t r a s  cosas.

S o l a m e n t e  h a r é  s ob re  é l  una  o bs er va c i ón .  E l  a r t í c u l o  de l  
p r o y e c t o  f r a ncé s  en q u e  se p r op on ía  esto f u e . ' e l  q u e  s uf r ió  
m a s  oposic ión;  y  a l  fin fue  d e s e c h a d o  por  a q u e l  Co n gr e s o ,  p o r ­
q u e  se c o n s i d e r ó  i m p o l í t i c o  , p e r j u d i c i a l ,  y h as ta  i m p o s i b l e  
q u e  el  G o b i e r n o  se o cu pa s e  en esas  cosas.

Fie d ic ho  q u e  n i n g ú n  pa í s  h a b í a  i m i t a d o  l a  c e n t r a l i z a c i ó n  
f r a n ce s a  , y  he c i t a do  el  s i s t ema  de  l a  B é l g i c a .  L a  l e y  m u n i c i ­
pa l  b e l g a  no da  i n t é r v e n c i o n  n i n g u n a  ni a l  Gob i e r no  ni  á sus  
a g e n t e s  en los negoc i os  d e  i n t e r e se s  m un i c i p a l e s .  L a  da  s o l a ­
m e n t e  en los oegpc i os  d e  i n t e r é s  d e l  E s t a d o , y  d e  i n t e r e se s  
g e n e r a l e s  d e  a q u e l l o s  q u e  r e s u l t a n  de l  contac to  d e  los p ueb lo s .

V e r d a d  es q u e  l a  l e v  m u n i c i p a l  b e l g a  e s t a b l e c e  q u e  unos  
a l c a l d e s  sean de  n o m b r a m i e n t o  R e a ! ,  en lo c u a l  no h a b r í a  
«cfui i n c o n v e n i e n t e , pues  es tas  a u t o r i d a d e s  s e r i a n  s o l a m e n t e  
g u b e r n a t i v a s ,  y  a d m i n i s t r a r í a n  los i n t e r ese s  nac iona l e s .  E n  ese 
caso s e r i an  de la c a t e g o r í a  q u e  ind i có  el  S r .  O l óz a ga  , s e r i an  
unos  d e p e n d i e n t e s  de l  g e f e  p o l í t i c o ,  y  s a l d i i u m o s  de l a  c o m ­
p l i c ac ión  q u e  pr esen tan  l a s  a t r i b u c i o n e s  d e  los p re s id en t es  de  
las  m u n i c i p a l i d a d e s ,  q ue  á un t i e mp o son a d m i n i s t r a !  i ves , go < 
b e r n a t i v a s  y  j u d i c i a l e s ,  y  q u e d a r í a n  los a y u n t a m i e n t o s  con 
la l i b r e  f u c u l l a d  de  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  los fondos  d e l  m u n i ­
c ipio.

En Bel  g i ca  Se ha r e s p e t a d o  el  d e r e c h o ' m u n i c i p a l  p a r a  q u e  
Sea a p r e c i a d o  y  e s t im ad o  de  todos.

¿ A  qu i en  Sé le Ocurre  d a r  á un a y u n t a m i e n t o  e l  Cargo de 
c o b r a r  las c o n t r i b u c i o n e s ,  la a t r i b u c i ó n  mas  odiosa  q u e  p u e d e  
h a b e r  ? P a r a  Jas m i sma s  c o n t r i b u c i o n e s  m u n i c i p a l e s  h a y  a l l í  
un e m p l e a d o  es pec i a l  p a r a  s e p a r a r  toda  o d i os id ad  de  esas  c o r ­
p orac iones .

C u a n d o  sé ha d i cho  q u e  l a  l e y  conce de  d e m a s i a d o  á los 
a y u n t a m i e n t o s  se ha d i cho  b i e n ,  p o r q u e  c o n c e d e r  ma l  es  con­
c e d e r  d em a s i a d o  ; lo b uen o  no d a ñ a  a u n q u e  sea e xc es i v o .

E l  Gob ie rno  b e l g a  de  lo q u e  ha t r a t a d o  es de i m p e d i r  q u e  
los a y u n t a m i e n l o s  no Sa l gan  de  Sns d e b e r e s ,  y  no i n t e r v e n g a n  
en las  cues t iones  p o l í t i c a s ;  pero los ha d e j a d o  en e n t e r a  l i b e r ­
t ad  p a r a  r e s o l v e r  sus a suntos  p a r t i c u l a r e s .  E l  G o b ie r no  f r a n ­
cés  por  el  c o n t r a r í o  t i ene  m i r a s  de  abs o l u t i smo .

L a  P r u s i a  ha conce dido  m u c h a s  a t r i b u c i o n e s  á los a y u n t a ­
m i e n t o s ,  p o r q u e  i n t e r e s a b a  h a l a g a r  a l  poder  p o p u l a r  p a r a  
v e n c e r  á la F r a n c i a :  y  asi  es q u e  el  a ño  1 8 3 1  se ha d e s t r u i d o  
cas i  e n t e r a m e n t e  todo e l  ed i l i c io .  P e r o  sin e m b a r g o ,  si mo 
d i e r a n  á e s co ge r  e n t r e  n ues t r o  p rove ct o  a c t u a l  y l a  l e v  p r u ­
s i a n a ,  e l e g í a  e s t a ,  p o r q ue  veo en e l l a  una  t en d en c i a  benéf i ca  

[Y  b i en he ch o ra  , q u e  p r o p e n d e  á h ac e r  p r o s p e r a r  y  f l orecer  l a  
i n d us t r i a  y  l a  r i q u e z a ;  y  á p es ar  de  ser  el  s i s t ema  a bs o l u to ,  

: t i en e  un c a r á c t e r  v e r d a d e r a m e n t e  p r o t ec t o r .
Es t oy  m u y  f a t i g a d o :  no p u e d o  c o n t i n u a r ;  p e r o  me p a r e c e  

q u é  he d i cho  b as t an t e .
E l  S r .  O L I V A N  : S e ñ o r e s ,  m u y  a gé no  m e h a l l a b a  de  i m a ­

g i n a r  q u e  el  S r .  L a s a g r a  ca l i f i ca se  d e  p ro vo ca c ió n  un acto q u e  
y o  c r e í ’ de  v e r d a d e r a  y  r i g u r os a  co r t es í a  p a r l a m e n t a r i a ,  d e í  
c u a l  e sp e r a b a  y o  a g r a d e c i m i e n t o  y  no r e co n ve nc i ó n .  Y o  p u e ­
do a s e g u r a r  á S.  S . , p a r a  t r a n q u i l i z a r l e ,  q u e  c u a n d o  d í a s  p a ­

usados V e r t í  l as  e spres iones  á q u e  ha a l u d i d o ,  no pensé ni r e -  
' m o t a me n te  d e  h e r i r  su a m o r  p r op io  t r a t á n d o l e  de i gnorant e*

P a r a  d e c i d i r  de  es tas  c u e s t i o n e s , e l  Co ng re s o  t i ene  da t os  
m u y  suf i c i entes ,  y  mas  q u e  da tos  conv i cc i ones .  T o d o s  los s e ­
ñor es  q u e  han h a b l a d o  de  es ta  m a t e r i a  han m a n i f es t ad o  unos  
mi smos  p r inc i p i os  de  a d m i n i s t r a c i ó n :  en l a  a p l i c a c i ó n ,  como 
e r a  dé  e s p e r a r ,  ha  h ab id o  d i v e r g e n c i a .  L a  m a y o r í a  a l  v o t a r  
e l  d i c t a m e n  de la comis ión ha c on ve n i do  con nu es t r a s  i deas ;  

Hos ‘ q u é  l e  han i m p u g n a d o  han co nv en i do  t a mb i é n :  en c n a nt o  
á l a  t eo r í a  solo dos D i p u t a d o s ,  los S r es .  L a s a g r a  y  C»bev.a d "  
V a c a  han  sos ten ido  o t r a s  d o c t r i n a s ,  han p r e s e n t a d o  ideas  o r i ­

g i n a l e s  , i de as  d i s t in t a s  d e  los ciernas. Y o  no p ue do  memos (E 
d e c i r  q i i e  s e r i a  e x t r a ñ o  q u e  estos s eñ or es  e nco nt r a sen  r azones  
co nt r a  t antos ' ,  p o r q u e  río e s t amos  en los t i e mp o s  de C o p é m i e o  
y  G a l  i leo.

M e  o c u p a r é  p r i m e r o  d e  l a s  e n m i e n d a s ,  y  de s pué s  p r o c u ­
r a r é  c o n te s t a r  á l a s  m u c h a s  es pec i e s  q u e  en su ex ten so  d i s c u r ­
so ha con s i gna do  el  s eñ o r  p r e o p i n a nt e .

En  esta e n m i e n d a  h a y  u n a  t en d e n c i a  v i s i b l e  á e m a n c i p a r  
á los p u é b l o s  d e  la a u t o r i d a d  de l  g e f e  p o l í t i c o ,  t r a s l a d á n d o ­
se á l a  d i p u t a c i ó n  p r o v i n c i a l .  El  S r .  L a s a g r a  nos ha d icho 
q u e  es te  c am b i o  h a r i a  g r a n d e s  benef i c ios  á los pueb los ;  \ o 
c r eo  q u e  nó. S i  l as  d i p u t a c i o n e s  p r o v i n c i a l e s  dec id  á s m i  a b s o ­
l u t a  y s o b e r a n a m e n t e  en es ta  c l a s e  de  negoc i os  , s u c e d e r í a  ! e  
q u e  se p u e d e  uno p r o m e t e r  de  h ombr es  q u e  un as  veces  a c e i ­
t a r í a n  y otras  i n c u r r i r í a n  en e r r o r .

Los  S re s .  R oc a  d e  T o g o r e s  y  M i n i s t r o  de  la G o b e r n a c i ó n  
han  l ocado  a nt e s  es te  p u n t o ,  y  asi  y o  lo p a sa r é  m u y  l i g e r a ­
m e n t e ,  a u n q u e  lo b as t a nt e  p a r a  p r o d u c i r  una  conv i cc i ón .

C u a n d o  la d i p u t a c i ó n  p r o v i n c i a l  da  su o pin ión ,  el  ge fe  p o ­
l í t i co  no p u e d e  menos  d e  c o n f o r m a r s e  con e l l a .  Cn;no se ha 
de  s u p o n e r  q u e  d e b e  s er  un  h o m b r e  h on ra do  é i m p a r c i u i ,  no 
podrá  m en os  de  c o n v e n i r  en e l  d i c t á m e n  de  la d ip u t a c i ó n ,  
s i e m p r e  q u e  sea a c e r t ad o .  Dado  el  caso de  (pie la d i p u t a c i ó n  
p r o v i n c i a l  i n c u r r a  en e r r o r ,  e l  g e f e  p o l í t i c o ,  q u e  está l e jos  
d e  l as  i n f l ue nc i a s  p a r t i c u l a r e s  q u é  p u e d a n  h a b e r i e  p r om o v i d o  
le  c o r r i g a ,  y  e v i t a  á los p ue b l o s  e l  m a l  q u e  d e  él  podía  se­
g u i r s e .  Es ta  c l a se  de  r es o l u c i o ne s  se e v i t a r á n ,  p o r q u e  n i n g u ­
na d i p u t a c i ó n  se s e p a r a r á  una  l í n e a  d e  su d e b e r ,  s a b i en do  («tu? 
si lo hace  l a  h au  de  e n m e n d a r :  q u e  c on s e g u i r á  por  es te  m ed i o  
h ac e r  e l  b i e n ,  y  e v i t a r  e l  m a l .

E l  o r a d o r  con t i nuó  p r e s en t a n do  v a r i a s  o b s e r v a c i o n e s  pa r a  
d e m o s t r a r  q u e  l a  i n t e r v e n c i ó n  de l  g e f e  p ol í t i co  en los n e g o ­
cios á q u e  se r e f i e r e  la e n m i e n d a ,  l e jo s  de  h a c er  un m a l ,  p r o ­
d u c i r í a n  un v e r d a d e r o  b i e n ;  y  se e x p r e s ó  en s e g u i d a  en estos 
términos :

V o y  a h o r a  á o c u p a r m e  de  a l g u n a s  o bs e r v ac io n es  d e l  s e ­
ñ o r  C ab e z a  d e  V a c a ;  pues  a u n q u e  y a  ha s ido c on te s t a do  
o p o r t u n a m e n t e  p o r  otro i n d i v i d u o  d e  la c o m i s i ó n ,  tocó u n  
punto  q u e  se roza  con l a s  d o c t r in a s  q u e  y o  senté  r e p l i c a n d o  
a l  S r .  A r g u e l l e s ,  y  t engo  in t e r é s  en q u e  esto se pon ga  en 
c l a ro .

D i j o  e l  S r .  C a b e z a  de  V a c a  q u e  en F r a n c i a  se c a m i n a  h á -  
c i a  a d e l a n t e ,  y  en E s p a ñ a  se c a m i n a  hác i a  a t r as .  A q u i  h a y  
mas  d e  u n  e r r o r :  el  c am in o  d e  l a  v e r d a d ,  d e l  bien , de  «U 
i l u s t r a c i ó n ,  es u n o ,  y  por él  m a r c h a n  todas  l as  nac iones  con 
m a s ó  menos  f e l i c i d a d  y  f a c i l i d a d ,  p o r q u e  no s i e m p r e  es tá  
d e s p e j a d o  e l  c a m i n o ;  y  el  q u e  no s i g u e  esa s enda  n ad a  a d e ­
l a n t a r á  p or  m a s  q u e  a nd e .  Y o  q u i s i e r a ,  si n o ,  s a b e r  si f l  
S r .  C a b e z a  d e  V a c a  , en co nt rá nd os e  en un  b o s q u e ,  y c o n o ­
c i e n d o  q u e  se hab í a  p e r d i d o ,  s e g u i r í a  a d e l a n t e :  ¿ e s  ese °\ 
p r o g r e s o ?  N o :  d e s h a r í a  lo a n d a d o ,  ó c o r t a r í a  por  d o n d e  c r e ­
y e s e  e n c o n t r a r  el  caminó.  Esto es p r o g r e s a r .

H a c e  p r es en te  S.  S .  l a  i n e x a c t i t u d  de  v a r i a s  c i t as  de l  S e -  
ñor  C a b e z a  de  V a c a  s ob re  l a  l e g i s l a c i ó n  m u n i c i p a l  f r an ce s a ,  
y  c o n t i n ú a  d i c i e n d o :

P e r o  m as  g r ac ios o  es t o d a v í a  c u a n d o  c i t a  S .  S .  como a u ­
t o r i d a d  los  d i s cu r sos  p r o n u n c i a d o s  en  a q u e l l a s  C á m a r a s  por  
l a  o p os i c i ó n ,  como si f u e r a  l a  op i n i ón  d e l  p a i s :  q u e  no va 
as i ,  los s eñ or es  mismos  q u e  es tá n  e n f r e n t e  c o n v e n d r á n  en e l l o  
c u a n d o  no p r e v a l e c i ó :  lo mi smo  q u e  s u c e d e r í a  si e l  d i sc ur so  
d e l  S r .  C a b e z a  de  V a c a  m e r e c i e s e  e l  honor  d e  s e r  c i t ad o  en 
tas C á m a r a s  d e  I n g l a t e r r a  como p r u e b a  de  n u es t r a s  c r e en c i a s  
a d m i n i s t r a t i v a s .



H abland o  de los principios de esta ley ,  dijo S. S. que 
e ran  e r rad o s ;  y >o pregunto á S. S. ¿q u ien  es el juez  que 
lo ha de decidir ,  en tre  el Gobierno qne propone y la comi­
sión que a p o t a ,  y la opinión del Sr. Cabeza de V aca?  quien 
es el juez?

Ha habla do también S. S. de centralización francesa ,  y 
es menester que no se pierda de vista que esa ley á que se 
ha referido  del ano 5 7 ,  es una ley de excenlralizacion , en la 
que  se ha dado á los pueblos mucha la t i tud  que no tenian; 
de  consiguiente, cuando se habla de centralización tengase pre ­
sente qne la Francia está en marcha de excentralizar .

Se ha hablado asimismo de intereses generales  y de in te ­
reses públicos, dándose á en tender  que las Constituciones po­
líticas no bab-aban de intereses públicos: genera lm ente  no 
hablan  tampoco de los generales.

Pero se ha dicho que los intereses públicos son aquellos 
intereses del mom ento, Ínteres de localidad. Pues cabalmente 
aqui sucede lo que S. S. q u ie re :  según la marcha del G obier­
n o ,  este dispone, manda y ordena en lo general;  y en los pue­
b los ,  la iniciativa está en ellos mismos.

H a hecho el Sr. Lasagra una distinción de los poderes p ú ­
blicos. Yo no conozco mas que un poder público, y este se d i ­
vide para m ayor comodidad en legislativo y e jecu t ivo ;  asi 
no veo esta complicación de poderes que hace S. S.

El Sr. Lasagra qu ie re  que el Gobierno tenga au to r id ad ,  
pero qne no tenga intervención. ¿Y esto como puede ser ? El 
Gobierno tiene necesariamente que tener alguna intervención 
para hacer efectiva su a u to r id a d ,  porque de otro modo no 
podría conseguirse.

Ha dicho también S. S. que el Gobierno y los gefes p o l í ­
ticos deberán dar  luces al p u e b lo ,  y al mismo tiempo ocupa­
ción. Y esto, ! cómo puede ser?  pues que , ¿ un gefe político 
ha de ir á cada pueblo á decir  cómo han de alinear una ca lle ,  
y como han de constru ir  un camino ?

Ha hablado también S. S. acerca de los Estados-Unidos,
E n  nada puede compararse con nosotros una sociedad n u e­

va que se reproduce lodos los años con muchos indiv iduos 
que van á establecerse allá de otras partes;  una sociedad que 
está en la infancia , y que  hasta ahora no se han encontrado 
obstáculos: en este caso , ¿como pueden com pararse aquellas  
costumbres con las nuestras?

P or  lo demas que ha dicho el Sr. Lasagra , hay q u e  tener  
presente que  en Francia  la ley de a tr ibuciones  todavía no lle­
v a  tres añ os:  por consig u ien te , ¿ como habia de adoptarse  
aqui ? (Vuestra generación fu tu ra  lo ad op tará  si conoce que 
puede ser útil.

E l  orador  prosigue contestando á otros varios argum entos 
del Sr. L asa g ra ,  y continúa diciendo:

P o r  ú lt im o ha dicho S. S. que el Gobierno debió propo­
n e r  bases para todo. No me toca á mi con tes ta r ;  pero si dire' 
¿por qué el Sr. Lasagra no ha p repa rad o  un program a sobre 
to d o ?  Pues aunque ha dicho que lo que se presenta es malo, 
no nos ha dicho con qué se puede sustituir.

Concluyo por no molestar al Congreso,  y  estoy ag radeci­
do Á la indulgencia que me ha dispensado; pero d i ré  dos pa­
labras  antes de concluir  respecto al Sr. González.

S. S. en el discurso sumam ente discreto que pronuncio en 
Va sesión de antes de  a y e r  sentó varias  proposiciones. Yo 
convengo con S. S. en la u t i l id ad  de  estab lecer agentes in­
mediatos del Gobierno en tre  la au to r id ad  provincial  y  los 
pueblos. P e r o ,  señores ,  por un lado las econom ías,  por  otro 
la  dificultad de en con tra r  la necesaria m o ra l id a d ,  y  en fin 
por  otros muchos inconvenientes,  hacen que esto no pueda 
ser ap licab le  por a lgún tiempo.

Respecto á lo que dijo S. S. sobre que las leyes deben 
hacerse por interés g e n e r a l , yo d iré  que los jueces que han 
de votarlas  son árbitros de ap rob ar las  ó no , lo mismo una 
autorización que una ley form ulada .  Esto que se presenta 
no rs  un voto de confianza, pues no hay persona que no ten ­
ga formada ya  su opinión sobre este asunto.

Cuando dias pasados hablé yo contestando al Sr. Cabello , 
d ije  qne al q u e re r  res tr in g ir  las facultades municipales no le 
tenia por r e t ió g ra d o ,  pues S. S. sabia por experiencia lo que  
era mandar. Al hab lar  en otra replica dije  á S. S. que me fe­
licitaba de sus buenas doctrinas, y que le creía tan amante 
d d  órd* n como de !a l ibertad ,  porque yo creo que en uno y 
o tro  lado de esta Cámara todos queremos orden y l ibertad ,  
pero combinándolos de cierta manera; y en esta combinación 
está la diferencia. Los unos ponen la l ibertad  en p r im er  t é r ­
mino, y dicen que admitida una l ibertad  bien en ten d id a ,  con 
ella viene el orden. Nosotros queremos otra  co sa ,  el o rden 
y la l ibertad. El orden como primera necesidad ,  porque es 
el c lam or general.  No d iré  yo ub i ordo ¿be l ib e r ta s , n o ,  por­
que hay orden repres ivo ,  y donde hay orden represivo no 
hay libertad .  Yo quiero el orden en pr im er  térm ino , la l iber­
tad en segundo. He a q u i ,  señores, como yo creo que  se e x ­
plican sin ofensa ninguna esas expresiones, y corno yo creo que 
el orden y la l ibertad  deben ir siempre combinados.

Concluyó diciendo que supuesto que la enmienda del se­
ñor Lasagra se funda en una doctrina que está de acuerdo con 
la ley de 5 de f e b r e r o  , que  nosotros repug nam o s,  y  en opo­
sición con los principios de la comisión , esta no puede menos 
de  desecharla.

El Sr. P R E S I D E N T E :  Estando ya muy pasada la hora, 
se va á p regu n ta r  si se proroga la sesión.

V a r ia s  v o c e s : no no.
O tro s :  que  sea nominal.
E l  Sr. Secretario  pregunta  si se proroga la sesión, y  

anunciando que no, visto el resultado de la vo ta c ió n ,  piden 
varios señores que  se cuente. Verificado el recu en to ,  resultan 
en pie 58 señores ,  y sentados 52 , por lo que  se declara  p ro -  
rogada.

El Sr. P R E S I D E N T E :  T iene  la pa lab ra  el Sr.  Lasagra 
para deshacer equivocaciones.

El Sr. L A S A G R A  : Como el Sr. M in is tro  de G rac ia  y
Justic ia  ha pedido la p a lab ra .....

El Sr. M inistro  de G R A C IA  Y J U S T I C I A :  ( á  media 
voz .)  No la he ped ido ,  pero la pido a h o ra ,  Sr. P res iden te.

El Sr. L A S A G R A  pasa á deshacer varias equivocaciones, 
en que dice ha incurrido el Sr. O l iv a n ,  insistiendo mucho en 
su doctrina de que el Estado gobierna, pero no administra .

El Sr. P R E S I D E N T E :  S eñ o res ,  han pedido la pa labra 
para deshacer equivocaciones ó para alusiones personales los 
Srcs. C a b e l lo ,  Aiilon y Cabeza de Vaca. E l  reglamento dice 
que  solo se concederá con este objeto á los que hayan h ab la ­
do en la discusiou. Estos señores han hablado en o tra  discu­

s ión, y en la de hoy se han creído a lu d id o s ,  y como han pe­
dido la palabra , estoy en el caso de concedérsela.

La renuncian losSres .  A i l io n ,  ( 'aboza de Vaca y Cabello .
El Sr. M inistro de G R A C IA  Y J U S T I C I A :  He dicho 

que seré b re v e ,  y lo c u m p l i r é ;  pero se han hecho ciertas in ­
dicaciones que tocan muy de cerca al G o b ie rn o ,  y digámoslo 
asi, á su sistema de orden, y no puedo de jar las  pasar sin co n­
testación.

El Sr. La Sagra empezó su discurso por una duda que 
manifestó sobre los principios políticos del Gobierno, echando 
de menos un programa. Yo no se qué época está reservada á 
los p rogram as;  lo que sé es que van haciéndose indefinibles, 
porque no se sabe lo que son: á veces se tiene por p rogram a 
una manifestación de principios mas ó menos extensa. Si se 
hace se dice que s o b r a ,  porque están desvir tuados los p r o ­
g ram a s ,  y si se om ite ,  se echa de m enos; por  eso digo que 
se van haciendo indefinibles.

El Sr. Lasagra ha echado también de menos el color y  el 
tono en el discurso de contestación al de la corona ; por  estas 
voces generales no es posible que  nadie com prendiera  que lo 
que S. S. echaba de menos era un program a ; de haber sido 
asi ,  S. S. lo hub iera  formulado en los términos convenientes; 
y una vez que también ha de jado e n t re v e r  el Sr. Lasagra  una 
especie de necesidad que tendrá  el Gobierno de explicarse ,  
porque S. S. se reserva t rae r lo  á esa necesidad , entonces nos 
encontrarem os, y veremos si es posible convenirnos.

Con este motivo el Sr. Lasagra ha hablado de la ley de 
diputaciones provinciales y de la del Consejo de E stado ,  a r-  
guyc'ndolas de falta de unidad. No es este el momento de ha­
b la r  de la bondad ó no bondad de esas ley e s ,  porque no se 
dem uestra  tan fácilmente como se supone; pero lo que siento 
es que S. S. haya creido tener  necesidad de t rae r  á la cues­
t i ó n , como lo ha hecho, lo que ha dicho acerca de que el Se­
nado ha complicado mas la cuestión: el Sr. Lasagra habrá es­
tado en su derecho; pero yo digo que siento que  haya hecho 
esta indicación, y creo que estoy también en el mió.

E n  seguida el Sr. Lasagra en tró  en su teoría , teoría  que 
yo no reba jaré  de su m é r i to ,  pero que se parece mucho á la 
metafísica de la ciencia administra tiva; á esto au nque  quisie­
ra no pud iera  contestar en todas sus p a r te s :  se funda en un 
p r incip io ,  á saber :  en la diferencia de los bienes de las p ro ­
vincias y de los nacionales, ó con otros nombres, en la d ife­
rencia de los bienes públicos y de los intereses generales. M uy  
difícil e s ,  señores ,  encontrar  el v e rdadero  origen de estos 
bienes; de tal suerte están enlazados en tre  s í ,  que  los mas 
pequeños son elementos de los m ayores ; y si se reconoce la 
necesidad de la au toridad  suprem a , el derecho de inspección 
sobre todo, no sé cómo se quieren hacer estas emancipaciones, 
que á mi modo de v e r  constitu irían un estado m onárquico- 
const i tuc iona l , un Gobierno general sin condiciones.

Con este motivo no ha llaba el Sr. Lasagra la razón en que  
podria fundarse el Gobierno para presentar  el p royecto  de 
ley :  ¿ q u é  qu ie re  decir  que  el Estado adm inis tra  y no el Go­
b ie rno? ¿ Q u é  es el E stado  en concreto?

E l  Sr. L A S A G R A :  Pido  la pa lab ra  para  deshacer una 
equivocación.

E l  Sr. Ministro de G R A C IA  Y J U S T I C I A :  Yo rogaría 
mucho á S. S. que  la deshiciera.

E l  Sr. L A S A G R A :  E l  Estado g o b ie rn a ,  no adm inis­
t ra  , no.

E l  Sr. M inistro  de G R A C IA  Y J U S T I C I A :  Pues ahora 
lo com prendo menos. El Sr. Lasagra ¿ s e  ha refer ido  al po ­
de r  e jecutivo de la Corona?  ¿ E s  para gobernar  para  lo (jue 
pide esa emancipación? Señores ,  no lo co m prendo ;  pero hay 
que tener  cuenta  de que no se establezcan dos poderes su p re ­
mos de inspección sobre la genera l idad  de bienes de la socie­
d a d ; que no se vaya dejando tan á un lado esa inspección su­
prema de la C o ro n a ,  que tengamos que p reg u n ta r  como en 
F ran c ia :  ¿ p a r a  qué  s irve el R e y ?  A unque  no sea mas que 
bajo este punto de  vista la cuestión es bien importante .

H a hablado el Sr.  Lasagra de la pa labra  tu to r  aplicada 
al Rey. Señores , en la palabra tu te la  se conciben dos efectos: 
el de la protección , y  el de la fuerza. Si S. S. toma la t u te ­
la precisamente por la fuerza ,  será fácil hacerla degenera r  en 
despotismo; pero se habla en el sentido de la p rotección , de 
a p o y o ,  de fomento.

¿ Y  cómo se com prenderá todo esto con lo que ha sentado 
el Sr. Lasagra de que en España hasta para p rom over el bien 
es menester ser a u to r id ad ?  Aqui es donde hay algún contac­
to en tre  la opinión del Gobierno y la de S. S . ; pues si tal es 
la situación del pueblo  español ,  ¿q u é  ex traño  será que bus­
quemos au toridades  pa ra  promover el b ien?

De paso ha recaído el Sr. Lasagra sobre si los a y u n ta -  
* míenlos deben ó no tener derecho de representa r  sobre asun­
tos políticos; pero como S. S. añadió una idea peligrosa por 
otra p a r te ,  bueno seria  y  aun justo echar  la culpa á las c i r ­
cunstancias.

Citó en seguida el Sr. Lasagra el princip io de gran cen­
tralización francesa ,  y lo citó con cierto estrem ecim iento ,  al 
menos con cierto tem or;  y culpaba á un Sr. D ipu tado  que le 
puso en la precisión de l legar  á ese extremo. Todo  el Con­
greso esperaba con curiosidad que desenvolviese esa idea ; al 
fin se desenvolvió. ¿ Y  á qué se re d u c e ?  A la tendencia de 
monopolizar el poder para e r ig ir  la t i ran ía  sobre los pueblos. 
Por es tar  mas generalizada de lo que  convendría  esa idea de 
considerar á los Gobiernos como enemigos na tura les  de los 
pueblos ,  ya  cuando se habla de los males de la sociedad este 
es uno de ellos. Pues q u é ,  ¿jio  puede haber mas in te n ­
ción en un G o bierno?  S. S. hizo la justic ia  de  no a lu d i r  á 
los Ministros actuales , y yo por e l lo  le doy las gracias;  pero 
¿ no puede haber o tra  mira que c i rcu ir  á los pueblos de ca­
denas im percep t ib les?  N o ,  no tiene que tem er  eso el Sr. La- 
sagra ; pero en t re tan to  note S. S. que con ex poner  al público 
esas doctrinas se da am pli tud  á ese principio que va preva le ­
ciendo.

De paso hizo el Sr. Lasagra otra indicación; y  y o ,  con­
testándola como Diputado mas bien que  como M in is t ro ,  vin­
dico á todos los Sres. Diputados. De ahi nace ,  decia el señor 
L asagra ,  un medio de corrupción para  los D iputados; aun 
supouiendo una cosa que el decoro no perm ite  suponer, á sa­
b e r ,  intención de co rrom p er  de parte  del G o b ie rn o ,  y co r­
rup tib i l id ad  de parte  de los D ip u tad o s ,  no es necesario recur­
r i r  á ese m edio; otros infinitos hay. El Sr.  Lasagra se refirió 
á una c la se ,  y  la lastimó seguram en te ,  au n q u e  supongo que 
sin intención: ha hablado de los gefes políticos: el Congreso ha 
oido como los ha presentado: ui aun  p a ra  escribientes de S. S.

v a ld r ía n :  señores ,  cuando se p lantearon los gobiernos civiles 
cuando se presentó el program a de la administración que do. 
bia estar al cuidado de los g o b e rn a d o re s , yo me preguntaba 
á mí mismo: ¿y  dónde hallaremos 50 hombres para goberna­
dores civiles? ¿ y  dónde hallaremos otros 50 para secretarios 
y  otros tantos para oficiales prim eros de los gobiernos? La ra­
zón era muy sencilla ;  porque según la instrucción que había­
mos tenido en España, era difícil que se hallasen hombres for­
mados para estos G obiernos; pero por eso ¿hemos de echarnos 
con la carga, y corr iendo tras del op t im ism o, d e ja r  lo regu» 
l a r ?  No por c ie r to ;  el medio que  hay es no incu lpar  á las 
clases, no ab u rr i r la s ,  porque también eso mortifica á la nación 
que las produce.

Comparó en seguida el Sr. Lasagra el cen tro  París  con 
el centro M a d r id :  S. S. presentó á Paris  como el emporio de 
las luces ,  y no hallaba com parab le  con él al centro  Madrid: 
decia que en F ranc ia  estaba establecido el principio de cen­
tra l izac ión ,  porque el Gobierno está rodeado de luces;  pero 
que en España no las hab ia :  yo d iré  á S. S. que  si en M adrid 
no encuentra  luces ¿las habrá en las capitales de provincia,  
donde qu ie re  S. S. que se centralice  la administración. Lo 
que hay que h a c e r ,  señores ,  es acomodarnos á lo existente.

Como la hora está m uy avanzada y noto fatigado al Con­
greso,  no continúo mas; pero creo que  basta lo que  ha mani­
festado el Sr. O livan pa ra  que  el Congreso se s irva desechar 
la enmienda.

Puesta á votación la enmienda , fue desechada en votación 
nominal por 65 votos contra 39.

E l Sr. P R E S I D E N T E  previno á los Sres. Diputados  que 
mañana era dia de gala;  anunció para mañana la continuación 
de la discusión de las en m iend as ,  y para el miércoles á pri­
mera hora la del dictamen de la comisión sobre la acusación 
del Sr. conde de T o r e n o ,  levantando la sesión á las seis.

MA D R I D 26 DE ABRI L .

S E S I O N  D E  H O Y .
Concluido el despacho o rd ina r io ,  continuó la discusión pen­

diente sobre la enmienda del Sr. M adoz , á quien contestaron 
largam ente el Sr. Roca de T o g o r e s ,  como de la comisión, y 
el Sr. M inistro de la Gobernación.

Puesta  á votación fue desechada, poniéndose á discusión la 
del Sr. L asa g ra ,  en cuyo apoyo se ex tendió  largamente S. S. 
Replicó  en otro  discurso no menos extenso el Sr. O l iv a n ,  á 
quien siguió el Sr. M inistro de  Gracia y Just ic ia  rebatiendo 
los argum entos  emitidos por el Sr.  Lasagra , con lo cual ter­
minó la sesión después de haber sido tam bién desechada la 
enmienda.

DIRECCION GENERAL DE RENTAS ESTANCADAS.

E n  v ir tud  de R eal  autorización concedida á esta dirección 
general para la compra en pública subasta (le 150 barricas 
de tabaco hoja vir^in ia  y k en tuqu i ,  se anuncia su celebración 
para el dia 10 de M ayo próximo, y hora de la una de su tar­
de ,  en la sala de juntas  de la misma dirección. Y  al efecto se 
adm itirán  desde la publicación de este aviso las proposicio­
nes que en pliegos cerrados  se la d i r i j a n ;  en la inteligencia 
que á la hora indicada se ab r i rán ,  y se ad jud ica rá  el remate al 
que resu l tare  m ejor  pos to r ,  con tal que el premio ofrecido 
no exceda del que del propio modo resulte  fijado en otro 
pliego ce rrad o ,  que asimismo se a b r i r á ,  y en el cual le habrá 
consignado la dirección. Las proposiciones han de sujetarse 
ademas á todas las condiciones que se expresarán en el pliego 
que á continuación se copia , y  se considerará  nula  y como si 
no se hubiese presentado la que  contenga cualqu ie ra  excep­
ción , limitación ó reserva.

P lie g o  de co ndiciones .
1 .ª E l  tabaco será de la m e jo r  c a l id a d ,  propio para el uso 

de las fábricas,  y de la cosecha mas recien te ;  debiendo cons­
ta r  dos terceras  partes para capas y  una para t r ipa .

2? La entrega se ha de verificar por cuenta del vendedor 
en las fábricas li torales  que  se le designe por la dirección, 
quedando realizada para el 10 de J u n io  próximo.

3* E l  reconocimiento se hará en las fábricas donde se re­
ciba el tabaco por los gefes y em pleados que  con arreglo a 
instrucción tienen obligación de asistir al a c to ,  y con la per­
sona que represen te  al v e n ded o r;  y en caso de discordia se 
nom brará por el intendente de la provincia una persona de sil 
satisfacción y de inteligencia , quien podrá decidir.

4? P o r  razón de tara  se abonará un 10 por 100 del peso 
bruto.

5? La operación del reconocimiento se hará en términos 
que no padezca el tabaco ,  y  el que fuere desechado se extrae­
rá fuera del reino con las formalidades de co s tu m b re ,  y obli­
gándose al vendedor den tro  del término que se le f i j e  por el 
intendente  de la provincia certificación del cónsul español del 
puerto  adonde lo conduzca ,  en  que  conste haberlo intro­
ducido.

6? Del tabaco que  se reciba se expedirá  al vendedor sin 
la m enor demora los certificados de co s tu m b re ,  expresando 
el núm ero de quin tales  que  hayan ingresado en los almacenes 
de la fábrica , sin perjuicio de rem it i r  á la dirección los tes­
timonios por duplicado.

7? La Hacienda p ú b l ica ,  y  en su nom bre la dirección ge­
neral de estancadas,  pagará el im porte  de este tabaco en li­
branzas á cargo del Banco español de San F ern an d o  sobre los 
productos de la te rcera  pa r te  de la ren ta  del tabaco qne e* 
mismo recauda , á los plazos de 3 0 ,  60 y  90 dias por partes 
iguales, contados desde el recibo en la d irección de los certi­
ficados. # .

8* E l  vendedor asegurará á la H ac ienda  el cumplimiento 
del presente contrato con 1200 rs. en títulos del 5 por 100, qn© 
depositará  en el Banco español de S. F e r n a n d o ,  asi como a 
Hacienda pública asegura el pago de su im porte  con los pro^ 
duelos de dicha terce ra  pa rte  de la renta  que  ingresan en 
referido Banco. M a d r id  26  de A b ri l  de 1840. =  José M aru  
López.


